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OBRAS  PUBLICADAS. 

La  creación  del  mundo  y  el  dilumo  universal  ,  del  señor 
II.  José  Zorrilla. 

¡Es  UN  ángel!  ,  del  señor  Suarez  Kravo. 

Trabajar  por  cuenta  agena  ,  del  señor  Cazurro. 

La  gloria  del  arte  ,  de  los  señores  ^tsquerlno. 

Juan  sin  tierra,  del  señor  lllaz. 

Don  Sancho  el  Bravo,  del  señor  D.  Euseblo  Asque- 
rlno. 

Para  heridas  las  de  honor  ó  el  desagravio  del  Cid  ,  del  se- 
ñor Oalvez  Amandl. 

Mi  MAMÁ ,  del  señor  Serra. 

El  5  DE  agosto  ,  del  señor  Tainayo. 

Los  amantes  de  chlnchon  {parodia  délos  Amantes  de  Teruel  y 
de  los  señores,  Villergas,  Príncipe,  Larraña- 
ga,  Asqnerino  y  Estrella. 

El  ensayo  de  una  ópera  \ 

(  zarzuela )  { del  señor  Peral. 

Un  dómine  como  hay  pocos  ) 

Las  guerras  civiles,  de  los  señores  Asquerlno. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir,  del  señor  Zorrilla. 
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IMEULOCirrORES.  ACTORES. 


Matii.uf #>wí  ir.  MMit't. 

AlriiRa #>."  T.  Mjnnififit'ift. 

Luis IM.  JF.  Hat»wft. 

Carlos MP.  JF\  #fo»#ifff. 

Felipe    V MP.  A.  liarratto. 

Vs  p:misario  auxtriaco JH.  Mj.  M*e»*n. 

Un  oficial. 
Un  ugier. 
CabaUcroa,  aldennox. 


Este  drama  os  propiedad  de  los  Directores  de  la  Agencia 
general  Ilispano-Cubaiia  de  Madrid  ,  los  cuales  perseguirán 
ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  représenle  en  algún  teatro 
del  reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización  ,  según  esti 
prevenido  en  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1837,  8  de  abril 
(ie  1839  V  4  de  marzo  de  18ii. 


ACTO  I 


Sala  buja,  en  una  casa  úe  campo:  gran  puerta  al  fondo:  don  re- 
jas grandes  rasgadas  hasta  el  suelo,  rodeadas  de  tiestos  de 
flores:  á  la  izquierda  una  pajarera,  á  la  derecha  una  chime- 
nea: puertas  laterales.  Aparecen  Maltilde  bordando,  darlos 
junto  á  una  reja  pintando  y  Aurora  regando  las  llores. 


ESCENA    PRIMERA, 

MvilI.DK,  AüHOHA,   CaKLOS. 

Mat.         IVru  Aurora,  aun  no  concluiste 

lie  coyer  flores? 
Alk.  Ya  voy, 

regándolas  ahora  estoy. 
(1AKLU8.    Cuánto  tardas! 
AuH.  ¿No  advertiste 

(jue  antes  de  regar  las  llores 

les  llené  los  comedores 

á  mi  tropa  de  gilgueros 

palomas  y  luiseñores? 

No  tires,  (ju«!  los  espantas: 

(.1  Carlos  que  tira  migajas  de  pan  á  la  pajaieía 

de  mis  ruidados  piolijos 

son  los  «-ariñosos  hijos 


807/1  Til 


AUR. 

ÍIarlüs. 
Alk. 

Mm. 
Ain. 
(!aul()S. 
Alr. 

CaRL(3S. 


Aru. 


(Iahi.os. 

Alr. 

Carlos. 

AtR. 


—  i;  — 
luis  |jújiirus  y  mis  iilaiiliis. 
I'iies  no  iiK!  (jiiites  iili<»ra 
lu  luz  con  til  soiiilira. 

Vo? 
Kres  trasjiaionfi? 

.\o: 
|i«,'ro  di,  lio  soy  aurora? 
Cierto  ((lie  Aurora  se  nombra. 
Oiiién  tiai'  sicmi»!"'  la  luz,  di? 
La  Aurora. 

Luz  sov, 

'\o,  cu  ti 
su  iioiiibrc  hay  jicro  hay  tu  sombra. 
.M«!  rt'^'alas  una  llor? 
Ksco;,'»',  como  do  escojas 
Ksa  rosa  de  cien  hojas; 

{Mirando  ambos  á  las  llores  de  lu  iculanu.) 
((uicros  siempre  la  mejor 

\ 

Ksa  rosa  sin  rival. 
No,  esa  azucena,  proliero. 
.No.  i'l  clavel. 

Menos,  piimero 
le  daré  todo  el  rosal. 
Mi  hlaiica  paloma  hermosa 
entre  estas  llores  S(!  mueve, 
hordudo  copo  de  nieve 
en  tintas  de  ópalo  y  rosa. 
V  al  perder  sus  plumas  bella» 
entre  esa  azucena  blanca, 
sus  tiernas  hojas  arranca 
por  no  confundirse  en  ellas. 
Kntre  esas  payas  guirnaldas 
ostenta  sus  niveas  plumas 
cual  de  la  mar  las  esjjumas 
en  sus  golfos  de  esmeralda. 
Ya  tienden  es¡tesos  lazos 
para  ocultarla  celosas, 
\a  la  enredan  cariñosas 
en  sus  amantes  abrazos, 
neldeiido  el  aura  !:U  aroma 
viene  murmurando  amores. 


Al». 


Cahlus. 
Mat. 
Alr. 
(Iahlos. 


Al'u. 

('aui.os. 
Alh. 

Cahlos. 


Al'k. 


Caklus. 

Aun. 
Mat. 

Alr. 


Mat. 

Air. 


soOrc  ('i  ciitiilío.) 
( l.í'iiiiilütKlosr.) 
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lio  so  si  ú  iiit'cci   mis  llores, 
ó  á  acariciar  mi  [ialoiiiu. 
Pues  cual? 

til)  uu  laliu  ufuiK* 
(los  lindos  capullos  vi: 
corto  el  uno  para  tí, 
y  el  otro  \)nvd  tu  lieiinaiu». 
Allí  vá.  {Tírale  la  por  (¡nc  la 

Ocurrencia  feliz! 
Qué  fué? 

Ah!  (Se  acerca  u  él.) 

Nada:  (jué  diablura! 
fresca  cslalia  la   pintura 
y  al  San  Juan,  en  la  nariz 
la  llor  hizo  un  garabato. 
Que,  se  la  alar^'ué  quizá? 
Así  peligro  no  habrá... 
De  qué? 

De  pintarle  chalo. 
Te  enfadaste? 

Yo  contigo 
enfadarme!  Como  hermana 
te  quiero. 

Esta  flor  lozana 
(.1  Mat'thle  ¡ireinle  la  /lor  en    la  cabeza.) 
[>ara  vos. 

Va  hoy  no  jirosigo. 
{Recoge  los  pinceles  y  aparta  el  cuadro  de  la  cenia  na.) 
Que  linda  estáis? 

Lisongera! 
Enredada  á  los  cabellos 
parece  que  nació  en  ellos 
cual  flor  en  su  enredadera. 
Aduladora! 

Es  muy  bella, 
pero  viéndoos  á  las  dos 
no  sé  si  os  adorna  á  vos 
ó  si  la  adornáis   á  ella. 
Os  digelo  que  sentí; 
bien  visteis  cuan  franca  soy 
t'ii  los  seis  años  que  estoy 
cual  hija,  amparada  aquí. 


Mat. 


AUR. 


Carlos. 
Mat. 


AUR. 

Mat. 
Carlos. 


Cierto:  mi  esposo  y  tu   padfe 
murieron;  huérfana  al  verte 
cual  hija  supe  quererte. 
Y  os  miro  ,  como  á  una  madre. 
En  esta  tranquila  aldea       HíJíjív. 
seis  años  ha  que  habitamos,- í'"!  • 
y  nunca  la  Corte  echamos 
de  menos. 

Quién  la  desea! 
Nadie;  que  aquí  de  cuidados 
lejos,  la  vida  fugaz 
se  desliza  en  dulce  paz. 
Ni  embidiosos,  ni  envidiados. 
Tarda  Luis.  ^     ' 

En  la  espesufa'r  "" 
del  monte  se  habrá  metido, 
tras  de  algún  jabalí  herido. 
Como  á  mí  por  la  pintura 
á  él  le  dá  por  los  conejos 
y  tras  ellos  pasa  el  día: 
que  los  mate  quien  los  cria, 
ó  que  se  mueran  de  viejos! 


ESCENA  11. 

Matilde,  Aijrora,  Carlos  tj  Luis 

(Luis  con  escopeta  y  arreos  de  caza 

trae    colgadas  algunas  perdices.) 
Mat.        Luis,  ya  es  hora. 
Luis.  Corre  un  frió! 

lumbre!  {Matilde  atiza  la  lumbre.) 

Mat.  Que  manos,  Dios  mío! 

Carlos.    Perdices,  eh? 

{Mirándolas  al  quitarse  Luis  los  arreos  que  va  tornan-^ 

do  Aurora.) 
AuR.  Está  cargada?    (Le  dá  Luis  la  escopeta.) 

Luis.        Sí. 

AuR.  Ay,  toma!  {Se  la  quiere  devolver.) 

Luis.  De  aire. 

AuB.  No  hay  nada 

[Colocándola  en  un  rincón.) 
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de  pólvora?  en  time  fio. 
Mat.        Tarde  es,  con  ansia  te  vemos. 
Luis.        Cuasi  A  la  hora  de  costumbre. 

Así  pago  esos  estremos.  {La  abraza.) 

Mat.        Venid,  y  nos  sentaremos 

aquí,  al  amor  de  la  lumbre.  {Se  sientan.) 

AuR..       Sí,  los  cuatro  aquí. 
Luis.  Otro  dia 

antes  vendré ,  madre  mía. 
Mat.        Por  la  caza  es  tu  pasión 

tan  grande!.. 
Luis.  Es  mi  diversión 

mayor; 
Garlos.  Muy  grata  afé  mia. 

Al  asomar  la  alvorada, 

cuando  el  dormir  mas  agrada, 

salir  del  sueño  á  despecho, 

dejando  el  caliente  lecho 

por  pisar  la  escarcha  helada. 

En  el  verano  es  ahogarse, 

y  en  el  invierno  arrecirse, 

de  andar  y  andar  reventarse, 

y  á  cada  paso  arriesgarse, 

y  tras  tanto  afán  venirse 

creyéndose  muy  feliz, 

por  que  cruzando  mil  cerros 

tiró  á  una  flaca  perdiz, 

ó  á  una  incauta  codorniz 

que  no  encontraron  los  perros. 
Mat.'        Gustos  y  disgustos  son 

no  mas  que  imaginación. 
LuiSí        Todas  las  cosas  se  ven 

por  dos  lados ,  y  también 

goces  tiene  esa  afición. 

Pues  yo  mis  contentos  sacio 

cuando  entre  pintados  tules^ 

cual  encendido  topacio 

dorando  el  sol  el  espacio 

de  sus  campiñas  azules, 

de  aves  y  brutos  levanta 

la  tropa  que  verle  anhela, 

y  con  ala ,  voz  ó  planta 


—  I  o  — 

hullc,  luiíica,  ((iin.',  vuí'la, 
cliillu ,  gime  ,  ruge  ó  canta. 
Va  en  ojcadoia  Walkla 
segiiidit  voy  de  niis  jteiros, 
('Sj)aiilando  cuanto  anida 
el  monte  y  selva  llorida 
|i(U'  valles  ,    prados  y  cíuros. 
Va  atiendo  al  dulce  reclamo 
de  la  perdiz  (pie  se  encela, 
\  «d  p<'rdigon  ,  centinela 
de  su  amor ,  de  ramo  en  i  amo 
jira  en  su  torno  y  revuela. 
Vil  el  ciervo  que  erguido  salta 
entre  espesos  matorrales, 
y  en  Simgre  su  huella  esmalta 
<]ue  sobre  el  verde  resalta 
en  borbotón  de  corales. 
La  enhiesta  cabeza  armada 
paso  le  abre  en  su  carrera 
del  lamage  coronada, 
llevando  el  asta  arbolada 
cual  vistosa  enredadera. 
Luego  tendido  en  las  llores, 
como  el  alma  seestasía! 
E\  cielo  todo  es  albores! 
toda  la  tierra  colores, 
y  el  aire  todo  armonía! 
Mat.        y  después ,  al  «lescansar 
de  tu  casa  en  el  liogar 
recibir  en  el  regazo 
de  tu  madre  ,  el  tierno  abrazo 
de  su  amor. 

Aun.  Y  contemplar 

Mientras  nieva  cual  la  llama 
rojo  pavellon  ondea, 
sus  escaríalas  inilama, 
se  concentra  y  se  derrama 
y  zumba  y  chis[)orrotea. 

Mat.         Qué  dicha!  á  mi  tierno  aHin 
vuestros  cuidados  prolijos 
premio  cariñoso  dan: 
¡  Qué  veiiluias  gozarán 


—  Il- 
las (|ac  ii«t  tuvieren  Iiijus! 

Siciinne  asi  ,  á  su  lado  verlos 

eeira  ,  muy  cerca  tenerlos, 

nni^'eres  que  no  leñéis 

hijos!  ali!  no  comprendéis 

las  dichas  (jue  dá  el  qiirrrrlos! 
(Iahlos.     No  sueño  dicha  mayor 

(h'  la  (jue  se  {^'oza  a(juí. 
AtK.         Toma.  ( l^f  da  el  cnjiuilo  di'  iimi  llor.) 

I.tis.  Aromático  olor. 

Ahí  vá  en  camhio.  (  Suva  un  pújavo.) 

AuR.  Mn  ruiseñor? 

Luis.         Hn  las  redes  le  co^'í. 
Alr.         Me  los  traes, mas  presto  nndcn 

los  vientos ,  quo  ayos  despiden 

que  lley;an  al  corazón!     (  Colocad iidolc  en  h  jtiiila.  ) 

IMenso  que  las  madres  son 

(jue  sus  hijuelos  me  piden. 
Mat.        Pues  ya  descansaste,  quiero 

lomes  algo.  {Leranídudosc.) 

Luis.  Merendar! 

Me  jdace. 
Mat.  Yo  á  prejiarar 

voy  la  vianda. 
Luis.  Y  aquí  espero, 

que  a;,'iadahle  está  el  hogar. 
Alh.         Tan  lindos!  mal  corazón!  (  Mirando  ios  pdjaro};. ) 

I.Lis.        Del  ave  comparación 

en  la  muger  hallarás; 

siempre  se  persiguen  mas 
his  que  mas  honitas  son. 

ESCENA  III. 

Alkoua  ,    Luis  ,  Cahlos. 

Carlos.     Me  sofoca  tanta  llama. 

( levántase  y  .se  coloca  alcslremo  ofiueslo  y  lomando  un 

libro  se  sienta.) 
Luis.        Póngome  á  leer. 
Carlos.  Tamlden  yo. 


AUR. 

Luis. 


AUR. 

Luis. 

('arlos. 
Luis. 


Carlos. 


Luis. 


AUR. 

Luis. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 


Luis. 

AUR. 

Luis. 

AUR. 


—  12  — 
{Toma  oh'o  libro  que  estará  sobre  la  caz/if/ann  de  la  chi^ 
menea.) 
Qii»\  no  inciiLMiilas? 

Aun  no. 
{Aurora  se  colocó  en  mendio  de  ambos  desenredando 
una  madeja  .) 

fV  quién  desurdo  cslii  traína?) 
(Uué  licrinosa  os!) 

(Quién  no  la  ad(»ia!) 
(Siempre  á  mi  lado,  y  no  se 
como  mitos  no  la  adoró 
siendo  tan  oncanladora.) 
(No  la  ronocí  jamás 
amanto  alguno...  imagino 
que  acortar  dobo  el  camino  : 
([uien  mas  calla  sufre  mas. 
Me  declaro  y  adelante: 
hasta  el  dia  me  miró 
como  hermano  :  por  que  no 
me  ha  de  querer  como  amante!; 
(La  hablaré  :  que  pierdo  yo 
tiremos  v\  jtlan  aquí... 
Oh!  si  mo  dice  que  sí!., 
y  si  me  dice  que  nol 
(A  tiem|)o  aun  de  sofocar 
estoy,  pues  sabe  Dios  luego...) 
lio  juguemos  con  el  fuego...  {Alto.) 

No,  que  te  puedes  quemar. 
No,  el  libro  lo  dice. 

Lees, 
tan  alto!... 

(Que  candorosa!) 
Tiene  estampas? 

{Aurora   se  acerca  á  Luis  mirando   las  cstcmpas  del 
libro.) 

Sí. 

Ay,  que  liermosa! 
Si  estás  leyendo  al  revés! 
De  leer  ahora  mismo  ceso. 
Como  leyendo  no  estaba 
entro  las  hojas  buscaba... 
La  estampa? 


-13- 

Luis. 

Tu  í'Slamjía,  si,  eso. 

(Iahlos. 

.Mira,  aquí  las  hay  taiiiliícii. 

Iais. 

Miis  no  la  liahrá  tan  preciosa 

como  esta. 

Air. 

Oh!  si,  es  primorosa. 

lais. 

(Ay!  Dios  la  htMi(l¡¿;a  aim-n)! 

Carlos. 

(Oh!  que  ahrasailo  me  lieja 

su   mirada.) 

Liis. 

(Aiiííel  de  Dios!) 

AlH. 

Carlos,  Luis,  cual  de  los  dos 

va  á  tenerme  esta  madeja? 

Ixis. 

Vo.                    (Leranlándo/fe.) 

Carlos. 

Vo.                           {Levanlúnúoic.) 

Aun. 

No  es  mal  endiarazo! 

I.ns. 

Pues  á  uno  has  de  rechazar. 

AUR. 

Yo?.. 

Carlos. 

Con  ambos  devajiai- 

puedes:  dé  cada  um»  un  hrazo. 

Air. 

Si  uno  solo  me  la  enreda 

los  dos  á  la  par  que  hariais? 

Pocos  nudos  me  echareis! 

Luis. 

Pues  elige. 

Carlos. 

Yo,  que  ceda 

no  esperos. 

Luis. 

Ni  vo. 

AUR. 

Se  orilla 

la  dificultad  hien  presto. 

Carlos. 

Si  echas  suertes... 

AUR. 

No,  con  esto: 

(Coloca  la  tnadcja  en  Ivs  patón  de  tata  silla.) 

en  los  palos  de  la  silla. 

Luis. 

LMial  (juedamos. 

AUR. 

Pues  no? 

Si  de  i^'ual  UKUieía  os  quiere». 

nunca  á  ninguno  preliern. 

Luis. 

Al  comedor  m^t  voy  yo. 

La  merienda  con  caciíaza 

Vil,  y  las  ganas  son  crueles. 

Carlos. 

Voy  á  guardar  mis  jdnceles. 

Lns. 

Vo  mis  arreos  do  caza. 

—  lí  — 
ESCENA    IV. 

Aurora. 

Que  buenos!  que  buenos  son! 

sincoraninnto  los  quiíM'o.  (Mirando  al  ranipo.) 

M¡is  qué  min»?  iíh  un  liotoii 

mal  lápida  uxalacion 

aqui  vílmkí  un  caballero. 

Junto  al  i)r('c¡[)irio  v;í. 

Si  le  pudiera  advertir! 

torció;  lleij'ó  al  lago  ya: 

á  el  se  lanza:  se  abogará? 

no,  que  b;  miro  salir. 

(^ual  bordan  la  azul  estera 

del  cisne  las  niveas  plumas 

del  lago  basta  la  rivera 

bordando  va  su  carrera 

con  las  rizadas  espumas, 

Y  viene  sin  escudero... 

Quién  será?  j)ues  llega  a(|uí. 

Es  gallardo  el  caballero! 

Se  apeó :  llamaré,  sí. 

(Va  fi  entrarse  tj  se  detiene  al  llefjar  el  Ueii.) 

ESCENA    V. 

Aurora  ,    IIey. 
Rey.        Aldeana,  licencia  espero 


l»ara  eFitrar.                       [Ue&de  la  ¡uierla.) 

Alr. 

Pasar  podéis. 

Hrv. 

Del  dueño  de  esta  alquería 

bija  sois? 

AUR. 

No:  buscareis... 

Rey. 

A  nadie. 

AUR. 

Pues  qué  queréis? 

Kn  qué  ser\iros  podría? 

Voy,  llamaré... 

Rey. 

A  vuestro  esposo? 

AlIR. 

Soltera  S(iy. 

Rey. 

Vuestro  bciniaiKi? 

—  lo  — 

AuR.        No,  <'l  cortesano  es  curioso. 

IIey.         Olí!  que  rostn»  tan   lierniosn! 

AiK.         Y  es  galante   el  coitesauoí 

Hey.        Por  ese  laj;o  al  pasar 
mi    ropa  toda    mojé. 

AiB.         Si  la  queréis  enju¿;ar 
eerca  tenéis  el  hogar. 

Hfv.         Vuestra    oferta  admitiré. 
IVrilime  en  la  cuceria, 
y  de  ello  contento  estoy; 
que  (luien  os  halla,  á  fe  mia 
no  se  piordi'. 

Aru.  {^nc  os  enfila 

Ksa  humedad. 

Kfa.  Sí,  ya  voy. 

Teméis  que  del  fiio  enferme! 
No  penséis  que  pueda  elarm»- 
tan  cerca  de  vos  al  verme: 
quiero  mil  veces  perderme 
si  á  vuestro   lado  he  de  hallarme. 

Aun.        Mi  natural  compasión... 
ItF.v.        Rayos  vuestros  ojos  son, 
y  mis  ropas  tan  delgadas 
que  el  fuego  de  esas  miradas 
me  llega  hasta  el  corazón. 


De  do  sois? 

AUK. 

De  esta  alquería. 

Rey. 

Y  os  llamáis? 

Air. 

Aurora. 

Rey. 

Al  veros 

adivinarlo  dehia , 

<|uc  solo   en  vos  se  hallaría 

.Vurora  con  dos  luceros. 

Alr. 

I.isongero  sois;  la  llama 

avivaré. 

IU:v. 

Ardiendo  estoy. 

Alr. 

Si  no   hay  fuego. 

Rey. 

Se   derrama 

de  esos  soles. 

Air. 

Ya  st'  inflaiii 

la  lumlirc;  id  pues. 

Rey. 

Si,  ya  voy. 

—  IC  — 
Y  en  osta  selva  escondida 
sois   feliz? 

Aru.  Feliz  se  llama 

quien  en  paz  no  interrumpida 
v»'   deslizarse  su  vida. 

IU;v.         Sin  ani(tr? 

AiR.  Si  a(juí  todo  amal 

(-on  besos  enamorados 
ama   el  aura  los  capullos, 
sus  espacios  azulados 
ama  el  viento,  y  los  pintados 
pájaros  en  sns  aiiullos 
aman  al  alija  liecliiecra, 
la  hwnW  el  jardin  (jucharía, 
ama  la  llor  su  pradera, 
la  hanjuilla  su  rivera 
y  su  sombra  la  monlaña. 

ai:T.         Y  vos? 

Ain.  Yo..?  son  mis  amores 

los  pájaros  y  las  .flores. 

Rey.         Os  turbáis? 

AuR.  Sois  confesor? 

Hky.        I.as  lenfiuas  de  oculto  amor 
son  del  rostro  los  colores. 
Desbocado  mi  corcel 
iba,  y  ya  se  la  razón 
que  le  trajo  á  sujeción: 
pues  al  divisaros  él 
se  paró  de  admiración. 
Que  al  veros,  las  manos  mucv,- 
su    crin  peinando,  y  la  planta 
del  lago  en  la  espuma  breve 
sobre  penachos  de  nieve 
piafando  altivo  levanta. 
Kl  S(!  admir('),  y  estrañais 
fti  al  veros  parado  ostoy? 
mas  sensible  que  él  no  soy? 
One  estraño  es... 

Aru.  Que  os  enfriáis 

con   la  humedad... 

I^i.v.  Si,  ya  voy. 

Ai;ii.  He  l;\  (piiiila  a(|iií  el  serior 
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llega;  voiiiir.  (Yéndose.) 

IU:v.  Kii    mis  enojos 

mo  (leja?  Iiacediiic  uii    favor. 
Alu.         Cual?  (Volricndo  el  rostro.) 

Hky.  Ya  st'  hizo:  (jue  esos  ojos 

volvierais. 
Alr.  Que  adulador!  (Váse.) 

Ret.         Sien  los  ojos  se  contiene 

del   alma  la  imagen  franca, 

mal  con  su  espejo  conviene 

(¡ue  tenga  el  alma  tan  Manca 

(juien  ojos  tan  negros  tiene! 

ESCENA  VI. 

Dl  Htv   y  Luis. 

Luis.        Aquí  un  hombre? 

Rey.  Un  caballero 

que  os  pide  hospitalidad. 
Luis.        Desde  el  magnate  primero 

hasta  el  último  pechero 

la  hall('t  en  mi  casa,  mandad. 
Rey.        Con  el  Rey  de  cacería 

vine;  salióme    una  fiera 

y  yo  con  ciega  porlia 

cual  flecha  que  el  arco  envía 

siguiendo  fui  su  carrera. 

Ya  se  vuelve  en  su  corage, 

ya  brincando  herida  gime, 

mas  sin  que  el  dardo  la  atage, 

perdióse  ella  entre  el  ramage, 

y  yo  en  el  monte  perdíme. 

Mi  corcel  se  desbocó, 

que  bruto  ,  ave  ,  y  pez,  cual  plmna 

al  ado  el  viento  rasgo  : 

pez  de  ese  lago  cruzó 

los  montes  de  riza  espuma. 

Partir  quiero  en  descansar 

mi  corcel. 
Luis.  Aquí  bridones 

no  hav  ;  mas  os  han  de  sobral 
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l)ii(^n.i  vianda  ,  huoii  lio^'ar. 

l)in'ii  vino,  y  Imenas  razones. 

Uet. 

Franco  sois. 

Luis. 

Noble  nací. 

Rey. 

En  la  corte? 

Luis. 

Allá  viví. 

Rey. 

Padre  tenéis? 

Luis. 

Ya  murió. 

Rey. 

Y  del  Rey  fuó  amigo? 

Luis. 

Sí. 

Rey. 

Y  vos  le  querréis  bien? 

Luis. 

Yo... 

M  lijen  ni  mal. 

Rey. 

Oné  razón? 

Luis. 

Muchas  tengo. 

Rey. 

Y  cuáles  son? 

Luis. 

Qué  os  imporla? 

Rey. 

Hacéis  alard(» 

de  valor. 

Luis. 

No  soy  cobarde. 

Rey. 

Y  altivo. 

Luis. 

Es  mi  condición. 

Mas  si  uno  de  otro  rival 

nuestros  afectos  se  ven, 

y  no  deja  cada  cual, 

ni  yo  de  quererle  mal. 

ni  vos  de  quererle  bien. 

Aquí  la  contienda  cesa 

tratando  solo  de  vos 

que  es  lo  que  al  pronto  interesa, 

dignaos  pues  honrar  mi  mesa. 

Rey. 

Gracias  ,  i)arto  ya. 

ESCENA  Vil. 

Rey,  Luis,   Matilde,  Aurora,  (-arlos. 

Luis.  Las  dos 

llegáis  á  tiempo. 
Rey.  Señora... 

{Saludan (lo  á  Matilde  t/ luego  á  Carlox  y  Aurora.) 
Lüis.        Mi  madre  y  mi  hermano  son. 


1!)  — 


Carlos. 

Sonidor  viKstro. 

Mat. 

V:i  Aiirttr 

reliriómo  l;i  ocasimí 

Luis. 

que  os  trajo  aquí. 

V  siiidcii 

Mat. 

partir  (juifiv. 

Dt'ScaUííail 

autos,  y  iM¡  uiL'sa  honrad: 
(le  mis  nianjans  lo  pohn* 

Carlos. 

AUR. 

Rey. 


Mat. 
Luis. 


Rey. 


Carlos. 
Rev. 


DIM 


dispensad  ,  pi»r  lo   que  sobn* 
de  rico  on  mi  voluntad. 
Por  mi  mano  sazonadas 
sobre  un  nevado  mantel 
frescas   perdices  doradas 
hallareis,  acompañadas 
de  frutas  y  queso  y  miel. 
De  un  vino  puro  y  anejo, 
que  él  mismo  al  verse  tan  viíijo 
se  consume  .  con  Aurora 
seré  vuestra  escanciadora; 
y  luego  al  claro  reflejo 
partid,  de  las  luces  bellas 
que  orlan  la  noche  importuna, 
pues  ya  presto  las  estrellas 
saldrán  á  bordar  las  huellas 
de  la  enamorada  luna. 
Yo  uno  la  súplica  mia 
{{  la  de  mi  madre. 

Y  yo 
ruegoos  también. 

¿l^uién  podría 
desairar  dos  damas?  Oh! 
ningún  hidalgo  lo  haría 
Pues  aceptasteis ,  pasemos. 


El  emisario  ,  gran  Dios!  {Viendo  á  dun  Juan  frente 
á  la  puerta.) 
que  querrá? 

No,  antes  las  dos.  [Haciendo  paso  á  ambas 
que  entran.) 
Guiadme.  (.t  Carlota  que  se  detiene  para  que  pane.) 

Oh,  no! 
A  la  par  entremos.     {Entranac  ú  la  par  tras  ellas.) 


I.ll< 
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S.'ir  al  iiistaiit''  con  vos. 


(W  Rey.) 


ESCENA    VIII 

Iais,   Emisaiuu. 


Iais. 
Km  ISA». 


Luis. 


i^MlSAR. 


Luis. 
Emisar. 


Luis. 

Emisar. 

Luis. 
Emisar. 


Luis. 
Emisar. 


Vos  aquí?  (jiie  os  lia  ^'uiado? 
Ptir  íin  tras  tantos  afanos 
i\o  realizar  nuestros  planes, 
llegó  el  instante  anhelatlo. 
Ya  por  íin... 

Mas  bajo  lialdad, 
ni  á  mi  madre,  ni  á  mi  liermano 
(le  este  secreto  el  arcano 
les  descubrí:  continuad. 
El  bizarro  catalán 
y  el  aragonés  valiente 
se  alzaron  :  ya  frente  íi  frenfo 
contra  el  rey  Felipe  van. 
Pues  Carlos  d»;  Austria  arrogante 
morir  quiere  en  la  demanda 
('•triunfar:  que  alce  me  manda 
de  guerra  el  pendón  triunfante. 
Va  á  comenzarse  la  guerra!.. 
Por  lo  oculto  del  lugar 
hice  á  los  nuestros  juntar 
en  la  entraña  de  esa  sierra. 
Sus  armas  con  limpio  brillo 
centellas  del  aire  son. 
Será  cada  hombre  un  león, 
y  cada  pena  un  castillo. 
Vos, en  llegando  el  instante 
acudiréis. 

Lo  he  jurado. 
Pero  el  íin  que  me  ha  guiado 
ahora  aquí,  atended  :  erranle 
por  el  monte  un  caballero 
va  ;  con  diligencia  activa 
le  busca  su  comitiva. 
Ah!   que  debe  ser  infiero 
el  qnoaípn'  se  bospedí). 

l'se  hombre 
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(|U('  aquí  SI'  iia  liospedailo  ,  un 
HS  (lijo  <)u¡(''ii  í'ia? 

Llis.  \i> 

jamas  \c  |iiv¿^iiiil(i  el  iidiiiltrc 
al  (|iio  se  aiiijiaia  á  mi  Iio^mi. 
IN'idiosi'  eiu'l  laveriiito 
tlcl  moiilt'  y... 

L^Mísvu.  Ks...  Felipt'  (jiiiiilo! 

Ixis.         i:i  Ilcy! 

Lmísar.  Que  no  ha  do.  roiiiar 

inas  i'n  Kspafia  desde  hoy: 
IHies  üíiuí  le  prenderemos, 
y  al  Austria  le  entregaremos. 

I-Lis.         ( Y  yo  quien  le  entre¿;a  soy. ) 

Mmisah.    Este  triunfo  nuestro  plan 
corona ;  los  conjurados 
tiaerc  aquí ,  que  acantonados 
por  estas  sierras  están. 
Vos  prendedle. 

Iais.  De  traidor 

lenyo  el  semblante? 

l-MiSAH.  Ha  de  ser, 

por  que  cumplís  mi  deher. 

I.L1S.         No  iiay  deber  contra  el  honor. 

Emísah.    En  vuestro  poder  hoy  se  halla, 
y  entregarle  os  corresponde. 

Iais.        Sobrará  ocasión. 

Emisar.  En  dónde! 

El'is.         En  los  campos  de  batalla. 

Emisah.    Bellos  esos  rasgos  son, 

mas  para  tales  momentos 
(levéis  esos  sentimientos 
ahogar  en  el  corazón. 
Todos  los  medios  son  buenos 
cuando  el  íin  se  ha  conseguido, 
y  los  gefes  de  un  partido 
deben  ser  fríos,  serenos, 
y  meditando  con  calma, 
pero  obrando  con  presteza, 
'  la  idea  de  la  cabeza 

dome  al  instinto  del  alma. 
Eso  que  traición  llamai>5 


—  ¿2 


Ltis. 


Emisar. 

Ll'is. 

Emisar. 

Luis. 

Emisar. 


Luis. 


no  es  traición,  es  un  sei  vick». 
Qua  á  L'l  liaga  yo  el  sacrilicio 
de  mi  honra  lmi  vaiv»  a^aiardais. 
Cuando  en  la  lid  ariogante 
dtd  rlarin  el  son  guerrero 
cubriendo  el  campo  de  acero 
le  trueque  en  mar  de  diamante, 
veréis  bibrando  bizarra 
mi  espada  en  la  ludia  fiera 
rayo  que  hendiendo  la  esfera 
vuela,  hunde,  enciende  y  desgaira. 
Mandadme  allí  que  con  td 
lidie,  y  me  veréis  luchar 
hasta  morir  ó  triunfar; 
pero  con  raima  cruel 
obrar  aquí  tal  traición! 
Ah,  no!  arrancadle  primero 
su  nond)re  al  buen  caballero, 
su  instinto  al  buen  corazón! 
Sois  Austríaco,  y  no  me  estraña 
que  así  á  hablarme  os  atreváis, 
pues  lo  que  son  ignoráis 
ios  caballeros  de  España. 
Puesto  que  no  os  convencí 
yo  mismo  le  prenderé 
Obrad  cual  queráis. 

Si  haré. 
\á  eso  no  me  toca  á  mi. 
A  la  próxima  alquería 
voy,  do  los  nuestros  están: 
aquí  conmigo  vendrán 
y...  adiós.  (Váse.) 

El  sea  vuestro  guia. 


ESCENA   IX. 

Luis. 


A  (juí  al  Rey  van  á  prender! 
Pues  tu  conmoción  es  mucha, 
corazón,  grande  es  la  lucha: 
tú  me  indicas  mi  deber. 
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Traiciciii  ;il  \W\  [nu-do  liacoi? 
Mas  si  t'l  iiio  ju/fía  if^iiuiaiitc... 
fiel  coia/oii  palpitante 
(pié  dice  la  comiiocioii? 
Sosiégate,  corazón, 
(pie  al  lili  cpiedaiás  triuiilaiilf. 
Kl  lU'v  se  ainpaió  do.  mi 
y  libre  en  mi  casa  entro. 
Pero  yo  le  prendo?  no! 
Pero  le  prenden  aíjní. 
Mas  lio  es  mi  enemigo?  Sí. 
Pero  en  mi  casa  entraría 
escudado  en  mi  hidalguía: 
resuelto  á  salvarle  estoy, 
(jiie  si  su  enemigo  soy 
es  noble  la  sangre  mía! 

ESCENA   X. 

Matilde,  Aurora,  IIey,  Llis,  (Jarlos. 

Rey.        Ni  un  día  de  recordaros 

dejará  mi  corazón. 
Llis.        Sentí  que  una  ocupación  (.1/  Uey.) 

me  impidiese  acompañaros. 
Mat.        Nuestro  fué  el  honor. 
lltY.  Señoras 

servido  por  vuestra  mano 

merece,  ni  un  soberano, 

tan  bellas  escanciadoras? 

Favores  tantos  no  sé 

como  pudiera  pagar. 
AuR.         Vos  nos  vinisteis  á  honrar. 
Luis.        (Si  llegan,  ya  no  podré...) 
Ruy.         Ya  el  sol  con  trémulo  rayo 

de  ocultar  su  muerte  trata, 

y  entre  nubes  de  escarlata 

vá  en  moribundo  desmayo. 
Luis.        Vais  á  partir? 
Rey.  Si,  que  el  dia 

espira  ya. 
Luis.  Estos  senderos 


Rkt- 


Lins. 

Ret. 
Ll'is. 


Ret. 
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se  mejor  que  los  monteros; 
vo  os  guiaré. 

Vos!  (emú  ljidal¿!uíar} 
Va  ocultaros  quien  soy 
haceros  fuera  un  agravio. 
Vo  soy... 

Que  selléis  el  labio  {Adelantándose  hacia  el  lity.) 
os  ruego. 

Admirado  estoy! 
Con  vuestra  estirpe  preciada 
tal  vez  probarnos  queréis 
que  mucho  mas  merecéis 
¡)or  no  agradecernos  nada. 
Solo  un  deber  como  buenos 
cumplimos;  Dios  hacer  bien 
manda  sin  mirar  d  quien: 
que  seáis  mas,  ó  que  seáis  menos 
vuestro  nombre  sin  decir 
de  a(pií  os  habéis  de  marchar: 
no  os  le  pregunté  al  entrar, 
uo  le  digáis  al  salir. 
Adiós,  y  gozad  en  calma 
tanta  ventura:  de  este  hombre 
sabréis  algún  dia  el  nombre 
por  la  gratitud  de  su  alma. 


ESCENA  XI 


Matillu:,  Auuora,  Carlos. 

Carlos.    Quién  será? 

AuR.  Bien  su  hidalguía 

vá  revelando  su  porte. 
Mat.        Algún  grande  de  la  Corte. 
AuR.         Mucha  es  su  galantería, 

que  un  momento  hablóme  aquí, 

y  viéndome  sola... 
Carlos.  Acaso 

flores  te  echó? 
AuR.  V  no  fué  escaso. 

Mas  yo  en  nada  le  creí. 

Qué  azucena  de  cinco  hojas 
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m¡  mano  ora,  y  un  clavel 

mi  hora...  y... 
Carlos.  Vanidosa! 

AuK.         Kl  lo  (lijo,  yo  no:  U;  mojas? 
Mat.         Por  (jué? 
Carlos.  Que  mucho  repitas 

las  verdades  que  te  hechicen? 
.\i  R.         Mentiras  serán;  mas  dicen 

unas  cosas  tan  honitas!. 
Carlos.    Oué  mii-o!  {Mira  ni  caniiio.) 

Mat.  '  Son  cazadores?  {Id.) 

Carlos.    .\o;  homhres  armados,  ligeros 

ciuzando  van  los  senderos. 
AiR.         Oh!  si  serán  salteadores! 

ESCENA  XII. 

Matilde,  Airora,  ('arlos,  Kmisario    y  algunos  howhrcn  arma- 
dos   que  se  ven  á  la  entrada. 

IvMisAR.     Señoras  vuestra  licencia  (.1  Carlos.) 

me  dad:  vuestro  hermano  donde 

se  halla?  mas  tal  vez  se  esconde; 

no  (juerrá  que  en  su  presencia... 
Carlos.    Mi  hermano  al  campo  salió. 
Mat.        Qué  queréis? 
E.MiSAR.  El  esfraviado 

cazador,  aquí  amparado 

donde  se  halla? 
Carlos.  Se  marchó, 

Emisar.    Marchóse!  ah!  en  su  seguimiento 

id,  volad.    (Á  ¡os  homhres]  quédanse  algunos.) 
Mat.  Mas  que  interés 

os  mueve? 
Carlos.  Quién  sois?  (.1  don  Juan.) 

Mat.  Quién  es?        (.A  Carlos.) 

Emisar.     (No  detenerle  un  momento 

don  Luis!)  por  donde  fué 
Mat.  No 

losé. 
Carlos.  Mi  hermano  le  guia. 

Emisar.     Ah!  nos  perdió  su  hidalguía! 


—  ce- 
nias sabró  alcanzarle  yo. 
IK;  cal»allert»  ala  It'v 
lalti».  {Yt'ado.se.) 
Tahlus.  \ü  falt(')  mi  Ijeniianu 

jamás. 
LiMrsAii.  Seguidme! 

{A  los  hombres  que  quedan  cu  lu  puerlu.) 
'^^''^-  Ks  en  vano ,         {hííerponithidose.) 

{Desde  la  jiucrla.) 
pues  ya  en  salvo  se  halla  el  Iley. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Luis. 

Carlos.      El  Rev. 

Mat.  '  Ah! 

AuR.  El  rey!! 

^^*'S-  Que  ha  ¡ignorado 

el  ries^'o  en  que  aquí  se  halló; 

quise  ocultársele  yo 

por  no  tenerle  obligado. 

Su  comitiva  cercana 

hallé,  y  á  galope  van: 

así  obra  siempre  don  Juan 

la  hidalfíuía  castellana. 
E.MiSAH.     (Ya  mi  enojo  inútil  fuera.) 

Si  el  Rey  de  mí  se  amparara 

quizás  como  vos  obrara. 
Carlos.     Que  yo  al  Rey  no  conociera! 
Luis.        Vuestro  consejo  traidor 

Era  entonces 
Emisar.  No,  yo  obraba 

cual  político,  no  hablaba 

del  caballero  al  honor. 
Lt'is.        Nunca  hice  al  alma  violencia  , 

y  vuestra  razón  me  esplica, 

que  algo  don  Juan  significa 

esto   que  llaman  conciencia. 

Si  obran  contra  el  corazón 

los  políticos,  dítn  Juan, 

héioes  sin  duda  serán; 


Kmi'ími. 
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para   mí  reptiles  smi. 
Oiie  justa  la  Pidvidt'iicia 
iiiairaiido  al  iiioi  tal  su  sin»» 
va  aluuibraudu  su  ramiiio 
cou  la  luz  (le  su  eoneíeiicia. 
Con  Dius  itl;  (y  en  uií  liad, 
(jue  a|)('nas  suene  el  clarín 
lie  hi  sierra  en  el  cunlin 
estaré.) 

Con  Dios  (juodad. 


(Váse.) 


ESCENA    XIV. 


Matilde,  Aurora,  Llis,  Carlos. 

Mat.        Era  el  Rey! 

Carlos.  El  Rey! 

Mat.  Mas  di, 

Esos  que  lé  buscan  son 

enemigos  suyos? 
Luis.  Sí.  " 

Mat.        OIj!  Iden  se  revela  en  ti 

de  tu  padre  el  corazón. 

Y  si  obraras  de  otra  suerte 

ron  el   rey,  nunca  podría 

perdonarte  el  alma  mía. 
Carlos.    Yo  per  él,  liasta  la  muerte 

venturoso  arrostraría. 
Liis.         De  caballero  la  ley 

tan  solo,  madre,  cumplí; 

yo  al  salvarle,  solo  vi 

en  él  al  hombre,  no  al  rey. 
Mat.        Hoy  Dios  en  bondad  fecundo 

desde  sus  gloriosos  senos 

nos  ve  de  su  gracia  llenos. 
AüR.        Qué  haya  malos  en  el  mundo! 

Son  tan  dichosos   los   buenos! 
Mat.        Felices,  ah!si,  hija  mia! 

que  aunque  aquí  mártires  son, 

ve  dichosa  su  alma  pía 

(¡uien  corona  el  ¡muerto  dia 

ron  una  cristiana  acción. 


(.A  Luis.) 


Mat. 

AUR. 

Carlos. 
Luis. 
Carlos. 
Mat. 


Luis. 

Mat. 

Luis. 

Air. 

Mat. 

AuR. 

Mat. 

Luis. 

Mat. 

Carlos. 

Luis. 

Mat. 

Ixis. 

Mat. 
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Del  sol  (lesinayaiido  ol  vuelo 
|Kirece  (|ii('  entra  del  Cielo 
en  las  regiones  serenas, 
á  decir  á  Dios  las  buenas 
obras  que  alumbró  en  el  suelo! 
Desde  estos  amenos  prados 
de  esperanzas  y  cuidados 
esentos,  vemos  dichosos, 
ni  tristes  por  embidiosos, 
ni  inquietos  por    envidiadcs, 
cual  ludían  en  caiiipj  abierto 
las  negras  iniquidades 
de  que  está  el  inundo  cubierto  , 
cual  gusta  ver  desde  el  puerto 
las  sobervias  tempestades. 
Nada  aquí  nubla  el  contento 
ni  la  paz  del  corazón! 
Cielos!  {Suena  un  clarín  lejano.) 

Gran  Dios! 

Qué! 

Eso  aconto... 
El  clarín  que  rasga  el  viento... 
De  guerra  sus  ecos  son. 
Dcsdicbado  el  que  ambiciona 
su  ensangrentada  corona! 
No  comprendo  tu  agonía. 
Su  ronca  voz,  madre  mía, 
la  guerra  civil    pregona. 
Y,  eso  tu  espíritu  inllama? 
Madre,  ese  clariii  me  llama. 
Cielos! 

Qué   has  diclio!  me  aten  a! 
Dejarnos! 

Irte  á  la  guerra ! 
Sí. 

Y  eres  tú  quien  me  ama! 
Luis! 

Voy  por  mi  honor  llamado! 
Y  a(|uí  te  llama  mí  amor. 
Mal  me  amarais dcsliomado! 
Maldita  palabra!  honor! 
fuaiila  saiigie  has  derramadol 


—  20  — 

Vo  to  lo  ruoí^o,  lio  irás! 

AlR. 

AhaiidiMiarnos  juxlras  ! 

Llis. 

Madiv ! 

AUR. 

Ah! 

Mat. 

Su  pa<ío  (k'tcii. 

Carlos. 

Ay  madrtMiifi'liz! 

Mat. 

^,)ii¡/.ás 

permitas... 

Carlos. 

l»rosto  tainl)ien 

Iré  vo. 

Mat. 

Ali! 

Luis. 

Tú! 

Aur. 

(Irán  Dios!. 

Mat. 

Ingratos! 

Liis. 

Dudarois  vos... 

Aur. 

¡Quién  sus  dolores  prolijos 

calmará! 

Max. 

Tener  dos  hijos, 

y  abandonarme  los  dos! 

Luis.        Presté  ,  madre ,  un  juramento, 
no  he  de  violarle! 

Mat.  Al  i!  marchad; 

la  gloría !  ese  vano  viento, 
primero  es  que  el  sentimiento 
de  una  madre!  ah,  si ,  volad! 
Todo  es  menos  que  la  puerra! 
que  importan  madre  ni  hermano, 
ni  esposa ,  con  todo  cierra 
el  hombre;  en  cambio  su  mano 
que  va  enlutando  la  tierra 
alza  triunfante  un  laurel 
bañado  en  sangre:  ali!  no  importa! 
gloria  y  honor  van  en  él; 
para  alcanzarlo ,  cruel, 
mil  vidas  el  hierro  corta. 
Quizá  mil  madres  dejais 
sin  amparo ,  y  que!  altaneras 
vuestras  coronas  alzáis, 
y  ciegos  os  devoráis! 
Hombres  sois  peores  que  fieras! 

Carlos.    Aunque  siento  que  abandones 
á  nuestra  madre ,  me  place 


—  30  — 
que  (lolicmlas  los  pendones 
(le  iu  lealtad  ;  que  te  abrace 
deja:  ¡lustra  tus  blasones, 
y  yo  también  á  tí  unido 
por  don  Felipe  á  lidiar 
vov. 

Liis.  '    Tú  Carlos!  (Ab!) 

Mat.  Oué  be  oido! 

AuR.        Solas  nos  vais  á  dejar! 

Caíilos.    I)el)o  ir ,  que  noble  In;  nacido, 
y  defender ;  por  que  no? 
me  tócala  justa  ley. 
Rey  á  Felipe  nombro 
Carlos;  deliendo  á  mi  Rey 

l.uis.        Y  a  don  Carlos  de  Austria  yo. 

Carlos.    Al  Archiduque! 

Mat.  Dios  mió! 

Vais  en  distinta  bandera 
{i  pelear! 

Carlos.  No  lo  creyera! 

Tú  desleal!..  Ob!  que  estravío 
sufre  tu  razón! 

Luis.  Modera 

tu  enojo  :  que  siempre  be  oiliado 

á  don  Felipe  ,  por  que 

Luis  catorce  le  ha  nombrado. 

Carlos.    Yo  al  Austria  combatiré! 

Mal.        Habéis  mi  alma  desgarrado! 
Lidiando  por  su  interés, 
triunfen  ó  sucumban  íieros 
que  ganarán  los  Iberos! 
rey  Au.striaco,  ó  rey  Francés! 
maldecidos  ostrangeros! 
Yo  misma  os  alentaría 
si  la  estrangera  arrogancia 
domarais ;  y  basta  yo  iría! 

Carlos.    Vos! 

Luis.  Madre! 

Mat.  Os  asombraría!.. 

Mugeres  hubo  en  Numancia! 
Pero  ,  .1  vuestro  amor  imjtlon)! 
Estas  lágrimas  que  lloro, 
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pedazos  del  alma  son; 

piH'S  hioMsalu'is  que  (^  adoio 

con  todo  nii  corazón! 

¡Y  qnó  importa  (pío  su  palma 

os  ofrezca  la  victoria, 

si  asi  arrebatáis  mi  calma! 

¡(pie  sois  mis  hijos  ,  la  gloria 

del  paraíso  del  alma! 
Luis.        Es  un  deherl 
Aun.  Fatal  hora! 

Luis.        Adiós  Carlos! 
Ai)R.  Ay!.. 

Li;is.  Aurora! 

Mat.         ¡Hijo  de  mi  corazón, 

llévate  la  bendición 

de  una  madre  (pie  te  adora! 

Con  ellos  va  mi  alejíria! 

A  creerlo  el  alma  no  acierta! 

Estoy  soñando  despierta! 
AüR.        Ah!  (jué  siente  el  alma  mia! 
Mat.        No  ,  ay!  mi  desventura  es  cierta! 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  II 


— ^¿^>í  Q  :-^^~~-^ 


Sala  en  la  casa  de  Matilde  en  Madrid. 

ESCENA   PRÍIYIERA. 

Aurora. 

¿Qué  inquiuluJ  á  mi  dospechu 

conmueve  y  agita  el  alma, 

la  dulce,  apacible  calma 

alterando  de  mi  pecho? 

yo  la  causa  no  sospecho, 

aunque  descubrirla  ansio; 

hay  en  el  hondo  vacío 

que  hasta  ahora  nunca  he  notado; 

¿porque  lates  aj^'itado, 

dimelo,  corazón  mió? 

¿l'or  qué  con  ardiente  empeño 

de  tí  nublando  mi  faz, 

huye  el  iilácido  solaz, 

y  de  mis  ojos  el  sueño? 

Aijuel  porvenir  risueño 

que  en  mi  tierno  desvarío 

soñaba,  miro  hoy  sombrío 

sin  una  luz  de  esperanza; 
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qué  produjo  .«sta  nuidanzíi? 
ilíinolo,  roia/oii  inio. 
Volaiou  ya  las  serenas 
lloras:  aldea  (juerida, 
do  se  doslizó  nii  \¡»la 
t'otre  lirios  y  azuceuas. 
Prados,  florestas  amenas, 
elara  fuente,  manso  rin, 
volver  á  veros  ansio, 
<(ue  en  la  soledad  acjuella 
uo  siifíisle  la  honda  liucdla 
del  pesai',  corazón  mió. 
;,Qué  motiva  el  vivo  afán 
que  me  robó  mi  sosiego? 
¿Qué  significa  este  fuego 
que  cual  si  fuera  un  volcan 
abrasa  mi  alma?  serán 
indicios  de  una  jiasion... 
Ay!  loca  imaginación, 
deten  tu  vuelo:  las  pueilas 
del  alma  la  dejé  abiertas... 
no  digas  mas,  corazón  I 
Ay!  tu  pena  te  lia  vendido, 
y  la  quisiste  guardar: 
amor  no  i)uede  quedar 
por  mucho  tiempo  escondido. 
Porque  apenas  ha  nacido 
vanos  sus  esfuerzos  son 
para  ocultar  su  pasión: 
como  amor  es  una  llama, 
la  viva  luz  que  derrama 
presto  alumbra  al  enrazon. 

ESCENA   II. 

MaTH.OK,  AlROI«\. 

M\T.         Hija  niial  te  buscaba: 

jtarece  que  huyes  de  mi. 

Aun.         Hué  huyo  de  vos? 

Mat.  I.o  creí: 

V  el  dttlor  me  devoraba 
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estando lojos  i\0  tí. 
A  tu  lado  solanK'Mt»' 
sv  milicia  mí  pesar, 
poiíjue  «'H  tu  pedio  inoconte 
me  es  dudo  dep(»sílar 
las  penas  que  el  alma  siente 

Al  n.  Vü  de  vuestro  lado  luiir? 

«jue  tal  creáis,  couceliir 
no  debo;  fuera  a^'raviaids: 
romo  sin  veíos  vivir 
pudiera,  y  sin  abrazaros! 

Mat.         ílija  del  alma! 

Al  K.  p]so  bien: 

dadme  nomi)re  tan  querido; 
pero  otro  beso  también: 
debo  venerarme  de  (juien 
eon  tal  crueldad  me  lia  ofendklo. 
Muy  justas  mis  (juejas  son. 

Mat.         (jinliesomi  sínra/(in; 

perdona,  Aurora,  »'se  agravio, 
|ior(pie  lo  dijo  mi  labio 
sin  sentirlo  el  corazón. 
Aun  lid  Carlos  no  ba  venido 
de  palacio? 

Al  it.  No;  señora. 

Decjs  que  á  palaciít  lia  ido? 

M  \T.         Mamlóle  que  fuera  alioru 
el  rey,   y  U'  lia  obedecido, 
ruimosá  Maihid  llamados 
de  orden  ib'  su  ma^'estad, 
por  él  en  eslrejiio  bonrados. 
recibidos  y  tratados 
fuimos  con  suma  bondad. 
Ay  !  te  acuerdas  de  aquel dia! 
Desventurada  de  mí! 
que  dicbosa  me  creía! 
de  dos  bijos  que  tenía 
á  uno  tal  vez  ya  perdil 

AuH.  I'erderle!  lio  abiiiíueis .  no, 

pensamiento  tan  cruel. 

Mm.         liií^Mato!  me  abandonó! 
desde  e|  dia  (|Ue  [tartit) 
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nada lionios  saludo  (ií'  él. 

AuR.         Vo  osjioio  (jue  volverá 

presto  I.iiis  á  micstro  Indo, 
(lomo  vivir  «'I  |)oilr;i 
(l(i  nosotros  alejado 
qué  tanto  le  aiuanios? 

Mat.  Ah ' 

Conque  rapiílo/  liuve.roM 
las  dulces,  tranquilas  horas 
(jue  encanto  del  alma  fueron: 
T  al  despertar  lias  aun  iras 
cuan  btdlas  nos  sfinrieion  ! 
í'uaiulo  las  alhas  lieimosas 
anunciaiían  la  inañaiia, 
(lejál)aiMos  presurosiis 
el  lecho,  por  ver  ^;o/os¡i^ 
teñir  las  nuhes  de  ^niMia. 

V  al  rellejar  sus  cela^íes 
formando  con  la  cascada 
de  oro  y  nácar  maridajes, 
era  su  »»spuma  nevada 
rizada  blonda  fie  encajes. 
De  la  llor  viendo  »'í  capullo 
hesar  las  auras  liíreras, 
^'ozáhamos  al  nnurmullo 
del  arroyo,  y  al  arruílo 

de  las  aves  lison^'eras. 
Del  monte  Ine^'o  ú  la  falda 
estid)amos  coiiti'm|tlandtí 
i;ntre  jazmines  y  ^^'ualdi» 
»'l  sol  al  nacer,  hoidando 
nuestros  eampos  de  esmeralda. 

V  á  domé'íticas  faenas 
consa;:iada  todo  el  «lia 

era  f(diz:  ay!  vela  3 

sin  sohi'esalfo  y  sin  pen;is 
los  hijos  del  alma  niia! 
Al  a.         Ah!  mi  mente  no  olvidó 
vida  tan  encantadora! 
jiara  no  volver  liuy»'». 
Mas  que  di;ío!  tanihien  vt> 
tts  atormenid 


Mat.  ^"'  A u rola. 

Al  roiilraiin,  rccordiiiido 

»'l  Itii'M  pasailn  la  nuMito, 

oslalía  el  alma  gozando: 

mas  bello  aparoco  cuando 

mas  sombrío  (ís  p1  presente. 

Fué  nuestra  felicidad, 

cual  meteoro  (jue  ilumina 

del  cielo  la  inmensidad, 

para  anunciar  la  vecina, 

espantosa  tempestad. 

Estalló  la  civil  guerra, 

y  mis  dos  bijos  queridos, 

del  clarin  á  los  sonidos 

abandonaron  su  tierra 

en  dos  bandos  divididos. 

Política  singular 

cuyos  terribles  arcanos 

yo  no  quiero  penetrar, 

pu(js  arrastra  á  pelear 

los  hermanos  contra  hermanos! 

Y  siendo  ramas  iguales 

de  un  árbol ,  por  viles  tiainas 

de  ambiciones  criminales 

del  mismo  tronco  las  ramas 

desgajan  los  vendábales.! 
AuR.        Carlos! 

Mat.  Ah!  debo  callar, 

por  no  hacerle  padecer, 
y  hasta  mi  llanto  enjugar. 
AuR.         (<'ran  Dios!) 
M.vT.  i^i  ^i^"  putido  tener 

el  consuelo  de  llorar. 

ESCENA  III. 

í^viu.os,  Matii-de,  Aurora. 

Carlos.    Madre  mía! 

Mat.  Hijo  querido! 

Has  vistos  al  rey?  Qué  quería? 
Carlos.    Vengo  lleno  de  alegría 
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Mai.         {>iic  ilices? 
Alr.  UU'"  1»^»    SlICCMÜdo? 

íIahlüs.    Si  hubierais  visto  que  alt'iitu 

se  mostró  su  majestad 

conmigo!  Couíjue  i)oii(la(l 

me  ateiulia?  estoy  contento  ; 

pues  capitán  me   lia  nombrado: 

ya  veis  como  en  un  instante 

la  carrera  mas  brillante 

se  me  presenta:  y  lionrado 

con  la  real  protección 

que  me  ha  ofrecido  ademas, 

ascenderé  pronto   mas 

cumpliendo  mi  obligación. 

V  yo  la  sabré  cumplir. 

M.vT.        Recibe  mi  parabién.  (Con  trisleza.) 

AuR.        Y  el  mió,  Carlos,  también.  (Id.) 

Mat.         Es  un  bollo  porvenir 

sin  duda  el  que  se  presenta 

á  tus  ojos,  hijo  mió; 

eres  joven,  tienes  jjrio, 

que  noble  sangre  te  alienta. 

El  rey   te  acaba  de  honrar 

con  un  cargo  que  te  agrada; 

su  voluntad  respetada 

debe  ser  á  mi  pesar. 

Mi  alma  llena  de  amargura, 

lio  te  ocultcj  mi  (ksvelo; 

pero  tu  fortuna  anhelo 

á  costa  de  mi  ventura. 

¿Qué,  sentis,  madre  cpierida, 

que  ese  empleo  haya  admitido? 

Y  tú  también  lo  has  sentido 
según  te  miro  afligida? 
Ah!  de  tu  madre  la  pena 
me  lastima. 

Y  que  razón... 
Que  ya  de  mi  corazón 
huyó  la  calma  serena. 
Pensando  estáis  que   tendremos 
que  separarnos    quizás? 
AiR.        Que  oigo!  á  abandonarnos  vas, 


(Iahlos. 


AlK. 

Carlos. 
Mat. 

Carlos. 
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y  atjiii  M>Jas  (juciluifinos? 
M\i.         Solas!  culi  miestio  iiupoiluiio 

.lolor! 
Ki  n.  (Av  t-ltMiio  l)i(is! 

tamliit'ii   va  a  jtartir.  ; 
M  V I .  Ul'  tJus 

hijos  Uü  veré  ú  iiiiifíiiiio. 
<:\m.ns.    Ali!  rt'Sc  nin'slro  toniicnto, 

[lorque  ahora  iiu'  qfiiedo   aqiiL 

Dt'l  luinisho  recibí 

una  cínnisiou;  y  siento 

(|ue  (le  »'lla  mo  haya  eiicajgado ; 

pero  ♦'I  deber  me  ordenaba 

admitirlo.  Va  olvidaba 

(]ue  las  órdenes  no  lie  dudo. 

{Dirifj'Khtdosr  n  ¡a  /jitrrf/i  del  foNfUi.} 

Oid.  (Bajo.)  (A  un  ojicial.) 

ESCENA  IV. 

¡bichos,     OUCIAL. 

ñrn:iAi..  ílonijiie   lie  de  preadef 

á  todos  los  íjue  en  en  el  brazO' 

izíjuicrdo  lleven  un   lazo 

verde?  Sabré   obedecer. 
Mai.         Hay  al^'una  novedad 

en  la  corte? 
íIarlus.  Se  ha  sabido 

(juc  inicua  trama  se    ha.  ui'didO' 

(lor  el  austríaco. 
Maí.  Ah! 

Caki.os.  Es  veidiid. 

Os  acordáis  de  mi  iieiniano 

(|ue  tampoco  olvido  yo, 

aunque  á  la  lealtad  faltó 

debida  á  su  soberano. 

AI  jpreí^'untarme  por  él 

su  ina^ícstad,  yo  temiu 

que  en  mi  rostro  notaria 

(|uc  á  su  monar<.-a  era  iulÍ4'l, 

Fclizmeult'  de  mi  ardid 
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iii»  ha  sus|)(T"liail(i,  y  K-  Ik    dicho 

qiuí  tiene  el  lui o  cajuiciio 

tie  no  gnslaiie  Madrid. 

Piüle^rer  (juieri)  á  h)s  dos 

me  resjtondió:  si  viniera, 

lo  mismo  jtoi  él  hicieiu 

<|ue  aeabo  de  hacer  por  vos. 
Mat.         Venir!  esperanza  vana! 

ilonde  estará!    hijo  (jiierido! 

para  siempre  le  ite  per(lid(^! 
AtK.        Calmad  la  pena  tirana, 

ponpie  cuantío  vos  lloráis 

yo  lloro  también:  lo  veis? 
<'ahlos.    Ah!  jxir  piedad!  no  lloréis 

(jue  el  alma  me  desgairais! 

ESCENA  V. 

Aluoka,  MMiLüt,  Carlos,  Luis. 

Alk.         Cielos! 

Carlos,  Luis. 

Mat.  No  es  ilusionl 

Liis.        Madre  mía!  hermano!  Aurora! 

Mat.         Sí,  tu  madre  que  le  adora, 

hijo  de  mi  corazón! 

Kres  tú  que  conociendo 

la  inquietud  en  (]ue  viviu 

me  devuelves  la  alegría 

á  mi  legazo  volviendo! 

Hartos  días  trascurrieron 

en  que  herida  do  dolor 

te  buscaron  con  amor 

mis  ojos,  y  no  te  vieron! 

Y  si  el  sueño  me  rendía 

que  te  veía  soñaba; 

mi  tierna  voz  te  llamaba, 

y  tu  voz  no  respondía! 
Luis.        Madre  adorada!  Y  de  mí 

también  se  acordaba  Aurora? 
Alr.         Ni  un  solo  día,  ni  una  hora 

nos  olvidamos  <le  tí. 
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Tu  pronta  vuelta  crt'yciulo, 
y  esa  esperanza  ahrigamlo, 
los  (lias  iban  pasando, 
y  mi  esperanza  niuriendü. 
l)el  mismo  deseo  en  pos, 
y  sufriendo  pena  igual, 
el  desengaño  fatal 
hería  ¡i  un  tiempo  á  las  dos. 

(íahi.os.    ílomprendias  el  pesar 

que  nos  causaba  tu  ausencia, 
y  con  tu  ansiada  presencia 
le  has  venido  á  disipar. 

Mat.        Oh!  ya  tranquila  respiro. 

Caklos.    Hermano  mió! 

Ltis.  No  sé 

como  pagaros  podré 
el  interés  que  os  inspiro. 
Vo  también,  á  que  ocultar 
lo  que  mi  pecho  sufría! 
De  vosotros  noche  y  día 
no  me  he  podido  olvidar. 
Lejos  do  lo  que  mas  amo, 
solo  en  el  mundo  me  vi: 
tórtola  triste  acudí 
de  vuestro  amor  al  reclamo. 

Mat.        Del  corazón  el  vacío, 

llenas,  juntos  viviremos, 

y  no  nos  separaremos 

ya:  no  es  verdad,  hijo  mió? 

AuR.         Nos  pudiera  abaFidonar 

otra  vez!  Oh!  no  es  posible 
que  á  nuestra  pena  insensible... 

Iais.        (No  las  quiero  atormentar.) 
No;  ya  no  me  alejaré: 
á  vivir  á  vuestro  lado 
voy. 

AiH.  Habéis  escuchado? 

.Mat.         Ya  mi  esperanza  logré. 
Vamos  á  disponer  ahora 
«;u  habitación. 

Alij.  Hien  está. 

(Cí'iino  Inte  íni  jtecho!) 
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Uis.  (Al.! 

.Niiiica  vi  tan  liella  ;'i  Auiuia!) 
Mat.         <>s  dejamos,  y  «s  ra/on; 

(jue  á  solas  liahlois  queremos. 
AuH.         IVto  pronto  volvcri'inos! 
Carlos.    (Cuánto  la  ama  el  cora/on!) 


ESCENA   VI. 

CakloSj  Llis. 

Caülos.    l'iiL's  solos  líos  lian  dejado, 

luMHumo,  tengo  que  hablarle. 

Luis.        Me  tienes  pronto  á  escucharte 
que  esta  ocasión  he  anlielado. 

Carlos.    Conmigo  franco  has  de  ser. 
Piensas  quedarte,  ó  partir? 

Liis.        No  te  lo  puedo  decir. 

Carlos.    No  me  quieres  responder? 

Luis.        Aun,  Carlos,  no  he  decidido 
si  i'i  partir  voy,  ó  me  quedo. 
(Decir  la  razón  no  puedo 
á  mi  hermano.) 

Carlos.  Vo  he  creído 

(jue  á  nuestra  madre  digiste 
la  verdad:  la  desgraciada 
harto  sufrió  separada 
de  tí:  sus  quejas  oiste. 
Además  habrás  pensado 
lo  que  conviene  á  tu  honor, 
y  de  tu  fatal  error 
estarás  desengañado. 
Así  te  puedo  ofrecer 
(jue  por  el  rey  atendido, 
el  cargo  que  yo  he  obtenido 
también  podrás  obtener. 
Iais,         Ho  mi  hermano  no  creí 

que  tal  propuesta  me  hiciera: 
mas  si  otro  me  lo  digera 
no  le  contestara  asi. 
V  tan  torpe  villanía 
pudiste  en  mí  sospechar! 


yo  purjiíru!  aliandoiiur 
la  causa  (|ue  abracé  mi  »lia! 
^)iit'  del  austríaco  |>cinl<m 
desertara!  v¡V(»  el  cielo! 
que  me  has  juz^'ado,   recoh) 
capaz  de  una  vil  traición! 

(Iaki.os.    No  es  traición  leconocei- 
un  pasaf,'ero  estravío, 
y  á  la  sentía,  lierinaiio  mío, 
<|uo  marca  el  honor  volver. 

ÍJiis.        Kl  honor!  deten  la  leníiua. 
Me  acons«>jas  mancillarle, 
y  te  atreves  á  invocarle! 
no  fuera  honor,  si  no  nien^'ira! 
Yo  desj)rec¡o  tan  |)rofuiido 
á  mí  mismo  me  tendría, 
<|ue  mi  frente  huniillaría 
delante  de  todo  el  mundo. 
Y  i)udíera  presentarme 
ante  los  hombres  honrados! 
y  de  mi  infamia  asondirados 
no  dirían  al  mirarme: 
Ese,  ese,  es  un  ti-aídor! 
goza  del  rey  los  favores; 
lo  veis  tan  lleno  de  honores, 
IKjrque  liii  vendido  su  honor? 
(Mi!  verf,'üenza!  y  encendido 
mi  rostro,  yo  no  podría 
venfiarme,  portpie  diría 
os  verdad:  traidor  he,  sido! 

Carlos.    A  la  lealtad  has  faltado 
á  n.  Felipe  debida, 
y  á  él  lo  eres. 

Luis.  No  por  mi  vidaí 

porque  yo  nada  he  jurado. 

Cahlos.    Felipe  quinto  es  el  rey, 

y  el  estado  muy  bien  rige; 
la  honra  obedecerlo  exige, 
y  á  mas  lo  manda  la  ley. 

Luis.        La  ley  á  la  sucesión 

á  Carlos  de  Austria  llamaba; 
mas  Luís  catorce  anhelaba 


r ARLOS. 

I.IIS. 

Liis. 

Cahlos. 
Liis. 


(Iaiw.os. 
Lris. 
Carlos. 
Lns. 

r.ARLOS 


Llis. 
Carlos 


— f.\  — 

quo  íuera  rey  un  UdriMtii. 
V  Carlos  srmiinlo  sifiulo 
mas  iinhocil  que  IkmMi izado 
á  1).  Felipe  ha  iionibrailo, 
á  Luis  catorce  sirviendo; 
|M)rque  nielo  tlel  frailees 
su  al>uelo  á  Kspaña  iUnnina'. 
¿V  á  prote^vv  uo  se  iucliua 

al  archiduque  el  iñudes? 
Con  máscara  de  alktdo 

sa(|uea  aijuel  nuestra  tierra. 

Y  el  Austria  ati/a  la  guerra 

para  arruinar  el  estado. 

Cataluña  y  .Vra^Mm 

(lelienden  sus  justos  lucros 

(jue  i»érlidos  consej-^íros 

les  n¡ef.'au. 

Como  ts  ra/.oii. 

No  los  tienen  las  dvmas 

proTÍncias. 

Oue  se  los  den. 

Va  los  i)erd¡eron  tambk'n 

l)or  no  defenderlos  mi»s. 

Y  D.  Carlos  conqneiuliendo 
(jue  es  justa  su  petición 
respeta  los  de  Ara^j'OH; 

por  eso  yo  le  doliendo. 

Y  yo  doliendo  al  eontFariu 
á  (ion  Felipe  por  que  es... 
Esclavo  del  rey  flanees! 

Y  tú  eres  su  partidario. 

Y  tú  del  Austria  iustruuiicuto- 
en  daño  de  España. 

Na 
tú  labras  su  ruina;  yo 
mas  que  tú  sus  maks  siento. 
Si  lo  sintieras  n<^  lioiia* 
por  aumentark)í>.,  lidiando 
en  ese  protervo  bamlo, 
y  á  mi  rey  <lefendci-íüS. 
Escitando  estás  un  saña. 
AunqiK.'  eres  heiinaiM>  uño, 


leiiio... 
MvT.         OiK*  •'SciK.-lioI  Dios  mió!  {Saliendo.) 

\ak.         Ciirldsl  (Con  furor.) 

Cahlus.  Luis!  {¡d.) 

ESCENA  Vil. 

Matilde  ,  Luis,  Carlos. 

Mat.  Kstii  es  Kspana! 

Luis.         Madre  mia! 

Mat.  No  sun  ,  no , 

mis  liijos  lo  (jUL'  mi  podio 

desganan :  los  que  me  han  licclio 

tanto  daño! 
Luis.  (.\os  oyó!) 

Mat.        Después  de  estar  separados 

tanto  tiempo  ,  quién  diría, 

que  en  vez  de  hermanos  vería 

á  enemif^os  declarados! 

Y  quién  pudiera  creer, 
asombrada  al  verlo  estoy! 
que  asi  se  aborrezcan  hoy 
los  que  se  amaban  ayer! 

Carlos.    Madre! 

Luis.  Señora!  Apartad: 

Mat.         Feliz  poco  ha  me  he  creído; 

mas  pnísto  habéis  destruido 

toda  mi  felicidad! 

La  vida  os  ili ,  y  con  tiírneza 

os  cobijaba  en  mis  brazos 

para  (jue  rompáis  los  lazos 

que  l'ormó  naturaleza! 

Hasta  las  fieras  nacidas 

de  una  misma  madre  se  aman, 

y  á  defenderse  se  llaman 

de  otras  siendo  acometidas. 

Y  hermanos  que  se  han  amad»» 
«Micucntrí»  tan  divididos! 

ah!  miserables  partidos! 
vuestras  almas  han  secado. 
Uran  buenos ,  y  de  hiél 
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I¡is  IIoik'»  la  (Mvil  i^Micrra, 

ost'  azoto  (juc  á  la  lima. 

Ic^'aroii  ('.aíii  y  AIm'1. 
Liis.         IVnloiia»!,  iiiadi»' (¡ucritla. 
Caklos.    Justo  viu'slro  enojo  lia  sido. 
Liis.        Mas  yo  la  culpa  he  tenido. 
<!arlos.    No :  yo... 
Mat.  (Hijos  de  mi  vida!)  .\hnn('niíl()lo.<.) 

Ay!  á  mis  Itra/os  venid 

(|ue  estoy  de  uniros  ansiosa. 
Carlos,      y   l.ns.  Ali!  {.ibrazándoar  lof!  ffn<,  hennanna.) 

Mat.  Soy  la  yedra  amorosa 

que  enlaza  el  olmo  á  la  vid. 

Qué  vuestra  queja  produjo? 
Carlos.    I.eve  la  disputa  fué. 
Lns.         Yo  ya  la  eausa  olvidé 

que  á  disputar  nos  indujo. 
.Mat.         .No  lo  (juereis  revelar? 

Pero  eseuehé  cuando  entraba 

que  del  Archiduque  liahlaha 

Carlos. 
Carlos.  A  que  recordar... 

Mat.         Dices  bien,  si  ha  de  vivir 

siempre  Luis  á  nuestro  lado! 

la  palabra  que  ha  empeñado 

no  dudo  que  ha  de  cumplir. 
Luis.        Oh!  si :  ya  os  lo  he  prometido. 

(Gran  Dios!  si  á  .\urora  pudiera 

ver...) 
Mat.  Recuerdo  que  te  espera 

el  oficial  que  ha  venido 

antes. 
Carlos.  Voy. 

Mat.  Mas  sale  Aurora, 

con  ella  te  dejaré: 

aun  no  concluí...  saldré 

presto... 
Luis.  (^^y  i'i  hablarla  ahora. ) 
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ESCENA  VIH. 

Ia,IS,      AtHOftA. 

Lcis.         (Aurnia!  al  veiiu  ú  mi  luUu 
como  lalccl  cora/ou!) 

Alh.        V  til  liermaiio?  sti  ha  m<irchiKl<»? 

l,Lis.         I  n  oücial  le  lia  Ihunado. 
Uli!  la  diré  mi  liasioii? 

Alu.         Al  lili  aíjui  U\  U'ih'müs 

ilcsput'S  (le  ausciuMa  laii  lai';.'a; 
111)  esix'it'S  (jue  ti'  lU'jí'inos 
partir,  para  «jue  apun'.iuos 
(l»;l  dolor  la  copa  amaiua. 
Oh!  cuando  será  aquil  di  a 
tpie  volvamos  á  la  aldea 
«•11  que  dichosa  vivia, 
y  junios  á  los  tics  v.'a 
como  otro  tieinix)  os  vcia! 
Kn  los  hibiernos  helados, 
ajenos  de   pesadiimliie, 
y  de  afanosos  cuidados, 
aun  pienso  veros  sent^idos 
al  red.'dor  de  la  luinl)re. 
ror.io  el  tiempo  discuiiia 
i-ecordando  Jos  afanes 
del  ya   morihondo  dia, 
(I  furjando  bellos  plan«'s 
para  el  «otro  que  nacia  I 
Ibas    á   caza  al  brillar 
(le  la  aurora  el  primer  rayo, 
v  era  pn>ciso  esperar 
para  vertí;  en  el  hofí^ir 
del  sol  el  triste  desmayo. 

Y  yo  tu  vuelta  af^uardando, 
alrerrar  la  lloi-  su  broidn'. 
rréinula  estaJwi  miramU», 
como  r\  dia  iba  espirando 
en  los  brazos  de  la  iiocIk'. 

V  por  tu  vida  temiendo, 
cuamb»  df  caza  volvías. 

<lf  ;,'ozo  ("I  pecho   jalirudo. 
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ay!  los  posaros  iuiyomlo 
tornaban  las  alof^rias! 
Ix'is.         Tanipooo  puoilo  olvidar 

horas  iU'  tan  dnloí*  calrnu 
«•n  a(]uol  traiKfuilo  lio^iir. 
Al  u.         Partisfo  para    llenar 

(lo  aniaij^o  tliiolo  nuostra  alma, 
l.iis.         Kn  mí  poiisar  has  podido? 
Aitt-         Si,  oruol:  en  ti  ho  ponsado, 
anníjuo  no  lo  has  moivcido  ; 
y  (juo  siondo  tan  querido 
nos  hayas  ahandonadol 
A  mi  oariñosinooro 
to  has  mostrado  iiidilorenle. 
I.ns.         V  aun  me  (piieros? 
Arn,  Cierlanieiile. 

ToiTio  á  un  hermano  te  quien». 
Lns.         Tu  alma  otro  afecto  no  siente? 
Ajk.        Otro  afoí  lo?  Vo  no  sé... 
Li  .^.         Al  eolorar  r\  luhor 
tu  rostro,  relíela... 

I, lis.         Oiu'  alijun  oortesano,  amor 
íle;j('»   á  inspirarte. 

.Ur.  .\o  á  íc. 

Vo  que  cor  á  un  coi  tosa  no  I 
Kn  una  aídoa  narida 
á  la  corto  no  me  allano. 

1,1  is.         Y  ose  traíío? 
\Mt.  Estoy  en  vano 

■de  corlosaiui  vestida. 
A  tu  madre  quise  dar, 
^'usto,  y  ihijó  á  mi  pesai 
mis  sayas  y  mis  juhouos: 
pero  mis  inclinaciones 
no  puedo  el  trag<'  mudar. 
Nunca  seré  cortesana, 
aiUKiue  vista  do  oro  y  soda; 
y  os  mi  pona  mas  tirana 
(pie  usar  otra  voz  no  pue<la 
mis  vestidos  de  aldeana. 
Li?<.         Vo  no  sé  con  eiial  estas 
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mas  bella  y  ciiraiitadora! 
si  con  el  ütni  (juizás... 
pero  no,  que  al  v«'rte  ahora 
aun  me  lo  pareces   mas. 

Ai'R.        Por  Dios!  <iue  estás  lisonp'ro. 

Lns.         No,  sí  lio  justo,  y  rendido. 
Me  precio  de  ser  sincero. 

Al  R.         Adulador  lia  venido 

á  la  Cítrte  el  caballerol 

I.iis.         Vine  á  la  corte  buscando 
una  luz  encantadora 
que  estaba  en  ella  brillando, 
no  era  estrella,  era  una  auroi'i 
sus  rayos  al  sol  robando. 
Era  una  aurora  tan  bella, 
de  tan  macuco  color, 
que  agitada  el  alma  al  vella, 
corrió  afanosa  en  pos  de  ella 
siendo  aurora  de  mi  amor. 
Por  vez  primera  brillar 
vio  esa  luz  el  alma  mia 
en  la  aldea;  iba  á  cazar, 
y  viéndola  sin  cesar, 
la  caza  olvidar  solía. 
I.a  veía  en  el  brillante 
cristal  del  limpio  arroyuelo; 
en  la  cascada  espumante, 
y  en  el  vistoso  cambiantí^ 
que  forman  flores  y  cielo. 
Y  si  después  de  cazar 
durante  ardorosa  siesta, 
y  anhelando  descansar 
reclinado  en  la  floresta 
yo  la  quería  olvidar. 
íile  la  estaban  recordando 
las  auras  la  flor  meciendo, 
y  en  sus  hojas  suspirando: 
las  tiirtolas  arrullando, 
y  los  arroyos  gimiendo. 

Aru.         Y  esa  luz  qu»;  te  enamora... 

I, lis.         Ks  la   de   liis  ojos   bellos. 

Alu.         (Ah!) 
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í'i^^is-  Tu  ores  divina  Aiiront 

aquít'ii  tierna  el  alma  adora, 
y  v\  alma  se  abrasa  en  ellos. 
Tus  negros  rasgados  ojos 
el  faro  son  de  mi  vida; 
y  así  no  te  cause  enojos 
(jue  te  la    ofrezca  rendida 
íi  tus  plantas  por  despojos. 
Ha  tiempo  (jue  <a^o  ciego 
de  sus  rayos  el  vislumbre; 
mírame;  yo  te  lo  ruego, 
aunque  me  al)raS(!  su  fuego, 
y  su  biillo    me  deslumbre. 
Pues  sin  verlos  no  viviera 
brillen  para  nn'  serenos, 
aunque  su  brillo  me  hiera , 
ya  que  mirándolos  nmera , 
ay!  que  me  miren  al  menos! 
AiR.         Ali!  su  lierman'^.. 


(Vfise  precipitada.) 


ESCENA    IX 


Carlos,  Luis. 

Carlos. 

A  sus  pies!  Cíelos! 

Luis! 

Luis. 

Carlos! 

Carlos. 

Una  palabra. 

Luis. 

Que'sospecba!  di:  qué  quieres? 

Carlos. 

A  los  pies  te  be  visto... 

Luis. 

Acaba. 

Carlos. 

De  Aurora. 

Luis. 

Y  bien:  no  lo  niego. 

Carlos. 

Hermano  mío!  tú  la  amas! 

Luis. 

Me  lo  preguntas  de  un  modo... 

Carlos. 

Responde. 

Luis. 

Sí. 

Carlos. 

Oh!  desgarras 

mi  pecho!  vo  también  la  amo! 

Luis. 

Qué  dices?" 

Carlos. 

Que  mi  esperanza 

era  merecer  su  amor, 

(!aiu.os. 
I.ns. 


Carlos. 
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cl  poiveiiii    (|ii(i  süñoba. 
\á\^.         Carlos!  (jiir  latal  estnílla 
en  (iividií  nuestras  almas 
se  enipcna!  mi  corazón 
con  ilclirio  la  idolatra! 
tic  amor  nacido  en  la  aMea 
la  ausencia  acreció  la  llanta, 
y  en  lio^'uera  se  ha  trocado 
apenas  volví  á  mirarla! 

V  ella?  á  tu  amor  corresponde? 
1-0  ignoro.  Kstaha  á  r-us  plantan 
cuando  lle^'aste,  y  no  |tudo 
responderme.  Ali!  ()ero  le  ama 
acaso?  tú  la  digiste 
primero  que  yo? 

No:   nada. 
No  la  revelí»  mi  labio 
el  secreto  que  guardaba 
mi  corazón:  el  jicrfumc 
de  su  candor,  y  sus  gracias 
respirando  cerca  de  ella 
mi  dicha  era,  y  me  bastaba. 
Mas  que  otro  ol)tenga  su  amor! 
perdona;  pero  me  mata 
esta  idea!  y  si  te  amase... 

Luis.        Oiié? 

Carlos.  .  La  vida  me  sobrara. 

Luis.        La  amas  tanto  como  yo! 
Sin  ella  yo  también... 

Carlos.  Calla! 

calla! 

Luis.  Si  tú  eres  amado... 

Carlos.    Pudiera  amarme!  me  engañas. 

Y  tú  entonces,  Luis! 

Luis.  Entonces... 

Cuando  uno  sobra,  hay  batallas, 

y  en  ellas  se  muere. 
Carlos.  Oh!  Y  nuestra 

madre! 
Luis.  Es  verdatl!  desgraciada! 

Moriría  de  dolor! 

Carlos!  tu  pasión  declara: 


Tal  V(^z  t(»  am<\ 
Carlos.  *  V  tú? 
Luis.  nur  importa! 

A  ella  rt'imiieiar  »'l  alma 

sabiii  j»oi-  ti. 
C.\RLOS.  Hciinaiio  mío! 

Yo  soy  quioirdclx)  ocultarla 

mi  funesta  pasión.  Deja 

que  este  saerilirio  yo  haga 

por  ti. 
Luis.  No:  yo  quien»  hacerlo. 

Carlos.    Yo  he  de  ser;  pero  ella:  hablarla 

debemos,  y  á  aquel  que  elija 

será  su  esposo. 
Luis.  Acatada 

por  el  otio  su  elerrion 

será. 
Carlos.  Bien:  aunqucí  su  alma 

desírane  sufrir  le  toca. 

ESCENA  X. 

líichoÑ,  Aurora. 

Carlos.    Aurora,  ven. 

AuR.  Que  me  mandas? 

Carlos.    Atiende:  ahora  mi  hermano 

te,  declaró  que  te  amaba. 
AuR.         (Cielos!) 
Luis.  Y  Carlos  te  adora 

lambien. 
AuR.  (Ali!) 

Carlos.  Si  á  ninguno  amas 

de  los  dos... 
AuR.  Ah!  yo...  ((|ué  he  dicho!) 

Luis.        Luego  á  uno  preíieres?  basta, 

ti;  rogamos  que  lo  nombres. 
Carlos.    Sí;  realiza  su  esperanza, 

y  la  ilusión  desvanece 

del  que  tenga  la  desgracia 

de  ser  por  ti  desdeñado. 
AuR.  (Yo  ípie  unirlos  intenf.-iba 
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voy  á  dividirlos  mas!) 

Ia'is.        Allí  no  vatiifs:  sé  franca: 
para  ol  que  esposa  no  S(!as 
siempre  serás  tierna  hermana. 

Alr.  (Y  he  (le  desdeñar  al  uno, 
y  tal  vez  entre  ellos  nazca 
el  odio  por  mi!  preíiero 


ser  yo  la  sacriíicada.) 

C.AIW.OS. 

Decídete:  es  necesario 

que  sellamos  (piien  alcanza 

la  dicha  (pie  apetecemos. 

Allí. 

(Sacrilieio  cruel!) 

Luis. 

Ilahhi. 

AlK. 

(Ah!)  perdonad  si  sincera 

os  d¡¿3'0  (puí  enamorada 

no  estoy:  siento  por  vosotros 
un  afecto....  (que  me  aiirasa) 

fraternal;  pero  no  creo 

(l.VRI..    Y 

que  es  amor. 
Luis.               Allí             {Con  dolor.) 

Aun. 

(Desdichada! 
Oh!  cuanto  el  fingir  me  cu(^sta!) 

Carlos. 

(V  yo  esperíí....) 

Luis. 

(Ilusión  vana!) 

AUR. 

(Cuanto  sufren!  pero  aun  mas 

mi  corazón  sufre  y  calla.) 

Luis. 

.\ilios! 

AUR. 

D('jnde  vas? 

Carlos. 

Detente. 

Decirte  se  me  olvidaha 

que  en  Madrid  se  ha  desculiierto 

una  conspiración  vasta 
de  los  austrincos. 

Luis. 

Dios  mió! 

Carlos. 

Y  están  las  órdenes  dadas 

para  prenderlos:  se  teme 

que  el  (H'den  se  altere;  te  hallas 

comjtrometido.... 

Luis. 

Ah!  ya  es  hora, 

y  debo  ir. 

(1\RL0S. 

Ci'tmo!  le  marchas? 

AUR. 

IVro  á  donde! 
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Carlos.  Hermano  iiiio! 

Luis,         A  donde  el  deber  me  llama. 
Cahlos.    (lielosl 
Alr.  Ah!  no. 

I^iis.  Y  qué!  (¡uisiérais 

qiu*  me  eultriese  de  infamia 

11  mis  promesas  faltando, 

y  (jue  mi  liorna  mancillara! 

So!  no!  piimcio  la  miMüli'! 

nejadme! 
Alr.  Por  Dios! 

Carlos.  Nú  sal^'as! 

Luis.        No  me  (jueda  mas  que  la  boma, 

y  pura  quiero  guardarla. 

Adiós!  á  mi  tieiiia  madre 
abrazad:  adiós!  bermana! 

ESCENA    XI. 

Matilde,  Aurora,  Carlos. 

Mat.        y  Luis!  dónde  está!  decidme. 
Carlos.    Ahora  de  salir  acaba. 
AuR.        (IMos  mió!) 
MaTí  Sin  despedirse 

de  mi!  Y  á  dónde  lia  ido?  callas. 

Acaso  nos  abandona 

otra  vez!  desventurada 

de  mí! 
AuR.  No:  no  lo  creáis! 

Carlos.    Presto  volverá. 
Mat.  Me  engañas; 

te  vende  tu  turbación. 

Tú  también  los  ojos  bajas, 

Aun  ira! 
Carlos.  Madre  (pn-rida: 

un  negocio  de  imporlancia 

le  obligó  á  salir. 

AuR.  V  'l'J'^ 

(pie  vcdverá  sin  tardanza. 

Mat.         Fingis  en  vano,  (irán  hios! 
qué  recuerdo!  aquella  trama 


—  54  — 
(le  <|ue  ha  poco  me  has  hablado 
por  los  ausUiacos  formada.... 


AUR. 

Oh! 

Carlos. 

Cielos! 

Mat. 

Ya  lo  adivino, 

y  preveo  una  des^íracia! 

Por  eso  volvió  á  la  Corte, 

y  cuando  en  verle  ^^'ozaba, 

y  dichosa  me  creía, 

me  tenia  reser\adas 

mas  penas  la  suerte  fiera! 

Si  le  jirenden... 

Carlos. 

Madre  amada! 

No  temáis;  no  le  conocen. 

AUR. 

Y  yo  tengo  la  esperanza 

de  que  volverá.  Miradlel 

Carlos. 

Ah!  él  es! 

Mat. 

Dios  mió!  gracias! 

ESCENA  XII. 


Dichos,  Luis. 


Mat.        Hijo  mió!  qué  agitado! 
Qué  te  ha  sucedido?  di. 

Carlos.    Habla. 

Ll'is.  A  la  calle  salí, 

y  al  momento  rodeado 
de  arcabuceros  me  vi. 

AüR.        Cielos! 

Luis.  Prenderme  quisieron; 

pero  empuñando  mi  espada, 
los  que  á  mi  se  dirigieron 
eran  cuatro,  y  dos  cayeron 
de  una  y  otra  cuchillada. 
Luego  otros  han  acudido, 
y  siendo  inútil  pelear 
contra  tantos,  he  subido; 
pero  me  vieron  entrar 
sin  duda,  y  me  habrán  seguido. 

CIARLOS.    Qué  miro!  ese  lazo... 


{Al  ver  en  el  brazo  de  Litis  uu  lazo  verde.) 


—  üo  — 

M  w.  U>"' 

s¡f.'ii¡li(;i... 
Allí.  Ksi»lí(\ilf. 

(Iahi.os.    No  lli'lialtas  csi.' Iuz(» 

aiiti's! 
Llis.  No:  le  coloíjué 

al  salir  de  aquí  en  mi  lira/((. 
Caulos.    Santo  Dios!  estás  peidido! 
Aiu.  Oué  (lires! 

.Mat.  Yii  lo  coniiireiiilo! 

Desgraciado!  á  que  has  venido! 
('arlos,    y  yo  soy,  yo  quien  te  prendo, 

pues  mia  la  orden  hn  sido. 
Alr.         Ali!  lo  adivino  landjien; 

ese  lazo  es  la  señal 

de  lo<:  austríacos. 
l.uis.  V  bien? 

no  lo  niego. 
.Mat.  Hora  fatal! 

Carlos.    V  quién  te  salvará,  quién! 

Las  órdenes  (|ue  se  han  dado 

contra  ellos  son  tan  severas, 

(|ue  vas  á  ser  condenado. 
AuR.         Condenado!  si  huir  pudieras... 
Mat.        Ah!  ya  suben!  desgraciado! 
AuR.         Ocúltate  por  piedad! 

ESCENA    XMI. 

Dichos,  Oficl^l,  Soldados. 

Mat.         Ah!  son  ellos!  {Arrancando  á  Luís  el  lazo.) 

Oficial.  Perdonad: 

pero  en  esta  casa  entnj 

un  austriaco. 
Mat.  No,  aquí  no.  (Turbada.) 

Carlos.    (Qué  situación!) 
Luis.  Es  verdad. 

Yo  sov.    {El  oficial  y  los  soldados  se  Ucean  á  Ü.  Lais.) 
•Mat.  "  Ah! 

AuR.  Yo  desvarío! 

Carlos.    Se  lo  llevan!  y  después 


—  íiC  — 

ftor  traidor... 
Mat.  Deslino  impío! 

AuH.         Ali!  pt'idoiia!  poro  él  es  {fíajo  á  Carlos.) 

ú  quién  ama  el  pecho  mió! 


riN  DEL  ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  III 


Qí<^?s*- 


Cámara  de   palacio. 


ESCENA  PRIMERA. 

AUROHA. 

íves  oculté  mi  venida, 
y  lo  que  el  alma  desea: 
es  preciso  que  el  Rey  vea, 
y  acaso  salve  su  vida. 
El  consejo  se  ha  reunido, 
y  á  muerte  le  ha  condenado, 
por  que  leal  ha  confesado 
que  á  conspirar  ha  venido. 
Si  no  le  logro  salvar 
moriría  de  dolor! 
ya  tan  malhadado  amor 
no  puede  el  alma  ocultar. 
En  el  fondo  de  mi  ¡)echo 
en  vano  quise  guardarle, 
por  que  en  peligro  al  mirarle 
salió  en  lágrimas  deshecho. 


—  :;s  — 
ESCENA    II. 

AuuüHA  ,  l'(;itu. 

Vr.iEn.     oiié  <)uoreis? 

AuR.  Deseo  Ii;iltlai- 

al  Rey. 
Ugikh.  De  autlieiiria  no  es  liora, 

y  no  podéis  verle  ahuia: 

asi  debéis  despejar. 
AuR.         Oh!  yo  de  aquí  no  saldré, 

aunque  espere  todo  el  dia, 

sin  verle. 
Ugier.  Por  vida  mia 

que  no  lo  permitiré. 

Cosas  de  mas  importancia 

le  agitan  en  este  instante: 

lio  está  el  austríaco  distante, 

y  si  tiene  la  arrogancia 

de  penetrar  en  Madrid... 
AuR.        Gran  Dios! 
Ugier.  Va  comprendereis 

que  es  imposible  lo  habléis: 

de  esta  cámara  salid. 

Otro  dia  acaso... 
AuR.  .\o: 

ahora  ha  de  ser. 
Ugier.  Qué  he  escuchado! 

Burlaros  habéis  pensado? 

Quién  manda  aquí?  vos  ó  yo? 

Ya  os  lie  dicho  que  salgáis. 
AuR.        Ah!  permitidme  esperarle: 

por  favor!  yo  debo  hablarle. 
Ugier.      No  {Saliendo.) 

El  Rey! 
AuR.  Ah! 

Ugier.  Qué  aguardáis? 

Salid. 


—  :;<)— 
ESCENA   III. 

Dichos  ,  Rey. 

Alr.  Gran  señor:  os  pido 

(juo  me  escuchéis  indulgente. 

RtY.        Hablad. 

l't^iER.  (Oh!  hi  prefendientc 

ai  lin  mas  que  yo  lia  podido.) 

ESCENA  IV. 

Key  y  Aurora. 

Rey.        ^Hié  queréis? 

AfR.  Gracia,  señor, 

para  un  desíjraciado. 
Rey.  Si  es 

traidor ,  no  le  nombréis  pues; 

fp-ie  no  perdono  al  traidor. 
Alr.        ^)ué  escucho! 
Rey.  Decidme  cual 

es  su  delito. 
AuR.  (Temblando 

estoy ; )  pertenece  al  bando 

del  Austria. 
Rey.  Me  fué  desleal! 

Ya  os  lo  dige :  no  perdono 

al  que  traidor  me  haya  sido. 
Alr.        Por  piedad! 
Rkv.  No  :  me  ha  vendido; 

merece  mi  justo  encono. 
AuR.        Venderos!  ah!  no  :   que  en  él 

tal  felonía  no  cabe. 

Vender  la  causa  no  sabe 

á  que  jurara  ser  fiel. 

La  vuestra  no  defendió 

jamas;  con  franqueza  ha  obrado: 

podrá  haberse  equivocado, 

mas  venderos,  eso  no. 
Rly.        Con  que  siempre  mi  enemigo 

fué ,  y  al  austríaco  obedece? 


—  (iO  — 
Pues  con  mas  razón  nieifcc 
severo ,  ejenipiar  castigo. 
Me  piensan  intimidar 
acercándose  á  Madrid 
los  austriacos !  en  la  lid 
su  altivez  sabré  humillar! 
Para  ostentar  sus  proezas, 
que  entren  en  la  corte  espero; 
líe  sus  parciales  primero 
les  mostraré  las  cabezas. 

.\lu.         Vuestras  palabras  crueles 
desgarran  mi  corazón: 
ah!  concededle  el  perdón, 
y  no  ajéis  nuestros  laureles. 
Que  mas  brilla  la  corona 
que  tanto  poder  abarca 
en  las  sienes  de  un  monarca 
cuando  clemente  perdona. 
Por  que  es  la  gloria  mayor 
que  puede  un  rey  alcanzar; 
ay!  la  sangre  derramar 
es  mancillarla  ,  señor! 
La  venganza  no  cimenta 
el  poder ,  es  infecunda: 
solo  en  el  amor  se  funda, 
si  generoso  se  ostenta. 
Aunque  escaso  mi  tiilento, 
vos,  gran  señor,  perdonad 
que  os  recuerde  esta  verdad 
que  me  dicta  el  sentimiento. 

Rey.        Os  hace  ser  elocuente 

el  interés  que  os  inspira. 

AiH.        (iNo  me  conoció!  y  me  miía!) 

IIey.        (Ese  rostro...)  es  un  pariente, 

vuestro  esposo,  ó  vuestro  hermano 
quizá?  (Me  parece  haber 
visto  antes  á  esta  muger, 
y  en  recordarlo  me  afano.) 

Al  n.        No  es  mi  hermano ,  ni  es  mi  esposo. 
(Aun  no  me  conoce)  pero 
romo  á  un  hermano  le  (|uiero. 
(Finge  el  labio  mentiroso.) 


—  ÜI  — 
Al  Rey  don  CarK)s  st'f,'uiulo 
mi  pdbrí!  padre  sirvió  ; 
ay!  en  la  fíuena  iiiuiió, 
y  quecló  sola  cu  el  inundo. 
Sola  no;  (jnc  si  perdí 
madre  amorosa  en  mi  runa, 
(juiso  n)i  Ituena  fortuna 
que  liuliiese  otra  para  mí. 
Con  frecuencia  iha  á  mi  tieira 
un  valiente  caballero, 
de  quien  mi  padre  escudero 
fué:  también  murió  en  la  guerra. 
Dej('t  una  esposa :  y  sin  padi'e, 
en  mi  orfandad  desvalida, 
a(iutdla  viuda  alli.^ida 
fué  para  mi  tierna  madre. 
Dos  liijos  (jue  la  quedaiun 
de  mi  niñez  compañeros, 
como  á  liermanos  verdadoros 
los  amé,  y  ellos  me  amaron. 
Nuestra  diclia  no  era  escasa: 
un  dia...  no  lo  be  olvidado: 
en  el, monte  estraviado 
llegó  un  noble  á  nuestra  casa. 
Parecióme  que  debia 
ser  un  alto  personage: 
no  lo  rebelaba  el  trage, 
su  ademan  lo  descubría. 
Brindámosle  á  descansar 
sin  preguntarle  su  nomitre, 
no  faltó  quien  ,  no  os  asombre, 
de  él  se  quiso  apoderar. 
Y  el  que  hoy  es  con  rigor  liero 
condenado  por  traidor, 
faltar  no  pudo  á  su  honor, 
ni  á  la  fe  de  caballero. 
Rey.        Ya  recuerdo...  Sois  la  aldeana 

que  vi? 
AuR.  Vuestra  servidora. 

Rkv.        No  os  reconocia  ahora 

con  trage  de  cortesana. 
Alk.        Pues  vo  os  conocí  al  momento. 


—  G2  — 

Vn  R«'y  la  momoiia  |»i»M(le: 

como  (S  j)osil)lt'  se  aciioiuic 

(le  tantas  pei-sonas!./- 
Uey.  Si«Mifn 

lio  lialfcros  reconorido 

antes  ;  pero  me  asombráis. 

Para  quién ¿j'iacia  imploráis? 

Capitán  nonibraiio  lia  sido 

uno  (le  vuestros  hermanos 

adoptivos. 
Ai;r.  Gran  señor! 

la  pido  para  el  mayor. 
IU:v.        Qué  oiyo!  Son  estos  arcanos 

que  me  sorprenden.  No  está 

en  la  aldea?  xNo  decia 

su  hermano  que  no  quería 

á  la  corte  venir? 
AiR.  Ah! 

Pluguiera  á  Dios! 
Ret.  Es  decir 

que  me  engañó  torpemente; 

y  que  aun  me  muestre  clementcí 

os  atrevéis  á  pedir! 
AiR.        Sí ,  de  vuestra magestad 

lo  espero  á  los  pies  postrada: 

de  su  madre  desolada 

el  triste  llanto  enjugad. 

Devolvedla  generoso 

al  hijo  que  tanto  adora! 
rirv.        Basta:  levantad,  señora. 
Aun.        Ah!  le  perdonáis  piadoso! 
Rkv.        Nada  os  quiero  prometer: 

antes  me  voy  á  informar. 

Aquí  podéis  aguardar. 

(Yo  le  mandaré  traer 

íi  mi  presencia. 
Alh.  Confio 

en  vuestra  bondad,  señor.  (Yáse  el  Uci/. ) 

Ali!  si  le  salva  mí  amor! 

mas  lio  es  su  madre!  Dios  mío! 


— fia— 
ESCENA    V. 

Matii.im:  ,  Al  uuUA. 

M.\T.        Aurora! 

Al'h.  Mathvl 

M\T.  Tú  a(|m'? 

Ali!  compn'iiilo  ;i  que  has  venido, 

A  [)aIaeio  te  ha  (raido 

el  misino  interés  (|ue  á  mi. 
Allí.         I-o  aeertábteis! 
Mvr.  Ou»''  iiiijiiudeiiei;i! 

por  (lué  me  lo  lias  ocultado? 

I. a  iníjuietud  me  ha  devorado 

apenas  noté  tu  ausencia. 

Y  me  alegro  que  aquí  estés, 

por  que  las  dos  al  Rey  viendo, 

y  nuestros  ruegos  uniendo, 

acaso  masmteres 

le  logremos  inspirar. 
Ain.        Yo  acabo  de  verle  ahora. 
Mat.        Qué  oigo!  Y  le  has  hahlado,  AuroM? 
Al  R.        Mi  voz  se  dignó  escuchar. 
Mat.        Santo  Dios!  Y  qué  te  dijo? 
Alr.        Aunque  no  lo  prometió, 

la  esperanza  abrigo  yo 

de  que  perdone  á  vuestro  hijo. 
Mat.        Será  posible!  mas  di: 

severo  le  has  encontrado? 
Alr.        Estaba  al  principio  airado. 
Mat.        y  luego  se  calmó? 
AuR.  Sí: 

í|uien  era  no  recordó 

con  distinto  trage  al  verme; 

mas  después  de  conocerme 

mas  afable  me  escuchó. 

Os  confieso  que  temblaba 

cuando  en  su  enojo  decía, 

que  jamas  ¡¡erdonaría 

á  un  traidor:  mí  sangre  helaba. 
Mat.         Pero  note  dio  su  real 
[lalabra  de  perdonarle? 


—  Ci  — 

No  lo  prometió  salvarla? 
AuR.         No  líizo  pronu'sa  formal. 
Mat.        Ay!  que  dices! 
At'H.  Respondió 

que  informarse  pretendía. 
Mat.         ÜIi!  mi  alma  l)ien  lo  temía! 

no  le  j)erdonará  ,  no! 
Alh.        Cómo!  creéis! 
Mat.  Si  pensará 

con  mi  hijo,  elemento  ser, 

cuando  el  egercc  el  podei-, 

sin  vacilar  lo  afirmara. 
Al  R.        Esa  sospecha  fatal 

desf^arra  mi  corazón. 
Mat.        Oii!    no  habrá  para  él  perdón, 

por  ser  del  Austria  parcial! 

V  á  muerte  le  han  comlenado, 
prenda  del  alma  querida! 

Y  para  que  otros  la  vida 

le  quiten,  yo  se  la  he  dado! 
AuR.        Ahí  y  á  mí  también,  señora, 

me  matan!  naos  asombréis: 

si  vos  un  hijo  perdéis, 

mi  alma  pierde  lo  que  adora! 
Mat.        Tú  le  amas!    lo  sospechaba. 
Al  R.        Perdonad  :  le  adoro  ,  si: 

y  hasta  alejarse  de  mí, 

no  sabia  que  le  amaba. 

ESCENA   VI. 

Luis,    Aurora,  Matilde. 

A  Luis  acompañan  soldados  que  permanecen  en  el  fondo. 

Mat.        Hijo  mío! 

Luis.  Madre  mia! 

Aurora! 
Alr.  Luis! 

Mat.  Es  un  sueño 

AuR.         Estás  libre! 
Luis.  No:  pero  ahora, 


—  Go- 
lilla orden    del  rey  trajeron 
niaiitlauílo  que  á  su  preseneii 
me  Cüiuluf^'eraii;  y  os  veo 
aquí  en  lu;,'ar  del  fuonarra. 
Ha   sido  un  dielioso  eneucnhi) 
para  mí! 

Mat.  (ion  (jue  imiiacicncia 

anlielaha  este  niomento! 
(Hi!  i>erd(;rl(!  paia  siempre 
el  alma  temió,  y  aun  tiemblo 
al  pensarlo  no  mas! 

Luis.  Madre 

querida!  Iicrmana!   ali!  no  puedo 
darte  otro  nond)re! 

AuR.  Y  porqué 

no? 

Luis.  Que  escucho!  será  cierto 

que  el  interés  que  mostraste 
cuando  me  llevaban  preso, 
no  era  el  cariño  de  hermana, 
si  no  mas  vehemente  afecto! 
Ah!  perdonad,  madre  mía! 

Mat.        Yo  vuestra  ternura  apruebo  : 
te  ama,  hijo  mió! 

Luis.  Oh!  ventura! 

Es  ilusión!  tu  silencio... 

AuR.        Revela  que  nuestra  madre 
te  descubrió  lo  que  siento. 

Luis.        Y  Carlos!  El  desagraciado... 

AuR.        AIi!   ya  le  olvidaba!  hablemos 
de  tu  suerte,  que  ahora  á  todos 
nos  importa  mas. 

Mat.  Yo  tengo 

esperanza  de  que  el  rey 
te  perdone:  cuando  te  ha  hecln» 
venir  para  hablarte... 

AüR.  Oh!  si: 

lo  que  me  dijo... 

Luis.  Comprendo ! 


—  <iü  — 
ESCENA  Vil. 

indios,  el  Iti.Y. 

|;i:v.         Mi  |)¡ilal>ra  os  he  ('iiinplido.  (.4  Aurora.) 

Allí  scriura,  no  lif  olvidado 

que  vuestro  liuespcd  lio  sido.  (A  Mnlilde.) 

M.\T.         Vuestni  mageslad  ha  honrado 

(d  hogar  en  <|ue  he  vivido. 
Aim.         Señor!   A  tanta  hondad 

queda  el  alma  agradecida, 

j)Orquc  vuestra  inagestad 

le  perdónala  la  vida 

poniéndole  en  libertad ; 

no  es  cierto? 
\\\\.  Seré  clemente, 

mas  con  una  condición; 

á  él  le  toca,  solamente 

decidir  si  su  perdón 

le  concederé  indulgente. 
I.iiis.        A  mí?  Como  á  mi  concieneia 

no  se  oponga,   y  al  decoro 

queme  legó  por  herencia 

aquel  cuya  muerte  aun  lloro, 

acepto  vuestra  clemencia. 
Hf.v.        (Que  altivo!  mucho  confia 

en  mi  generosidad!) 
AuR.         (Tend)lando  está   el  alma  Filia! 

si  su  enojo  desalía...) 
Max.         (i\o  le  ofendas,  por  piedad.)  {.\  Luh ,  bajo.) 

Rey.        Severo  resolví  ser 

con  traidores. 
Luis.  (Vive  Dios!) 

Rey.         Pero  á  su  ruego  acceder  (Señalando  á  Aurora. ) 

quiero;  por  eso  con  vos  (.4  í.tiis.) 

una  escepcion  voy  á  hacer. 

Mas  prometedme  primero 

por  la  fé  de  caballero, 

abandonar  los  pendones 

del  austriaco. 
Luis.  No  la  (juiero, 

si  me  imponen  condiciones. 


—  G7  — 

Rry.         Oiir  halx'is  dicho! 

Mat.  Cirios! 

AuH.  Aii! 

\\e\.  V  ciuiiulo  [diiximo  cslá 
«'I  aiistriaco,  mi  pendón 
no  dclLMulíTeis  (|uizú! 

I.uis.         No  cube  en  mi  alma  traición! 
perdonad;  mas  si  os  dijera 
lo  contrario,  liiigiria: 
abandonar  mi  bandera! 
^    yo  salvarme  pndiera 
á    costa  de   la  honra  mial 
Por  juzfíarme  desleal 
me  condenan,  y  en  rigor, 
si  acepto  propuesta  igual 
castigado  soy  por  leal , 
perdonado  por  traidor. 
I. a  muerte,  señor,  prefiero 
A  cometer  tal  vileza ; 
que  mi  honor  es  lo  primero, 
y  no  compro  mi  cabeza 
con  mi  honra  de  caballero. 

Rey.        Que  escucho! 

Mat.  No  os  enojéis. 

AuR.  No  sabe  mentir  su  labio: 
os  pido  le  perdonéis. 

Rey.         Basta  va:  no  lo  esperéis. 

Mat.         Oh  Dios! 

AüR.  Cielos! 

Luis.  Os  agravio, 

por  que  con  vos  franco  fui; 
y  haciendo  una  villanía 
me  perdonareis. 

Rey.  Qué  oi! 

I.uis.        Mas  tal  perdón  no  sería 
digno  de  vos,  ni  de  mí. 
En  vos  grandeza  no  fuera, 
si  la  vida  al  perdonarme, 
torpe  interés  os  moviera, 
y  yo  solo  consiguiera 
para  vivir  deshonrarme. 
Vo  no  quise  preguntaros 
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«le vuestro  escudo  el  blasón, 

hospitalidad  al  daros, 

ni  de  un  riesgo  al  lihcitaids 

os  impuse  condición. 

(Contrario  á  vuestro  partido, 

auiupie  supe  vuestro  nonil>n' 

os  liberté,  no  os  asombre: 

jiues  por  el  honor  movido, 

al  Rey  no  vi ,  si  no  al  hombre. 

No  ve  la  noble  conciencia 

de  la  bandera  el  color 

liara  mostrar  su  clemencia: 

por  que  tle  la  I*rovidencia 

es  un  destello  el  amor. 

Que  los  mas  sublimes  doni's 

son  ,  de  la  divinidad 

las  f^enerosas  acciones, 

y  Dios  puso  la  piedad 

en  todos  los  corazones. 
AiiK.        Cumplidme  vuestra  promesa. 

p(ir  (jue  debe  ser  sagrada 

la  de  un  Key. 
Hf  V.  Mucho  me  pesa. 

Vos  baldadle  (i  ver  si  cesa 

su  obstinación  estremada.  (t  Maüldn.) 

M\T.         Pues  se  lo  oidena  su  lionoi', 

aconsejar  no  me  es  dado 

que  lo  mancille,  señor; 

mas  qut!  verle  deshonrado, 

quiero  morir  de  dolor! 

(Me  toca  un  esfuerzo  hacer) 

sigue  ,  hijo  niio,  el  camino 
que  te  marca  tu  del)er, 

aunque  esta  pobre  muger 

llore  tu  adverso  destino. 
AuR.        Ay!  soy  mas  débil  que  vos! 
no  tengo  para  perderle 

valor! 
Mat.  Lo  dispone  Dios! 

por  la  vez  postrera  al  verle, 

abracémosle  las  dos! 
Luis.  (Ah!) 
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IU.Y. 

Vuestro  llaiilo  eiiju;;a(l, 

ser. 

Al  H. 

\  Mat.     Al  i! 

AlH. 

Sefiur. 

( lli'Coiunldo.) 

KtY. 

Lfvaiila.l. 

1.1  Matilde  y  Aurora. 

Oup  menos  <|iie  el  cabalk'io 
no  ha  (If  ser  la  niaf^'cslad. 
Va  mi  (leuda  está  jm^'ada, 
eumi)I¡(l  eon  vuestro  deber, 
pues  no  nos  debemos  nada, 
si  la  vida  no  os  enfada, 
<jue  no  os  vuelvan  á  prender. 

ESCENA  VIII. 

>ÍATiLi)E,  Aurora  Luis. 

Mal         Libre  en  mi  regazo  al  verte 

<^)uü  estremo  liay  que  no  me  cuadre? 
Si  al  íin  te  trajo  la  suerte 
de  los  brazos  de  la  muerte 
á  los  brazos  de  tu  madre! 

AuR.        Lo  sueña  mi  fantasia! 

Mat.        Salvó  mi  alma  su  tesoro! 
Rie  como  yo,  bija  mia. 

Al».        Quiero  reir  en  mi  alegría; 
pero  de  alegría  lloro. 

Luis.        Podré  abrazar  sin  sonrojos: 
de  mis  amores  la  palma? 

Mat.        Lágrimas! 

Auh.  Xo  son  de  enojos, 

son  salvas  que  bacen  los  ojos 
por  las  venturas  del  alma. 
Oue  es  ya  tanta  mi  pasión 
que  te  digo  lo  que  siento 
con  llanto  del  corazón: 
por  que  las  lágrimas  son 
las  lenguas  del  sentimiento. 
Para  colmar  mi  alegría 
algo  falta  aun,  madre  mia. 

Mal         Ouó? 
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Luis. 

Un  abrazo  de  mi  hermano . 

Mat. 

Si,  uli!  Mas  el  c-ielo  le  envía 

ai|uí. 

Alr. 

Ks  él! 

Luis.  > 

Dios  soberano! 

ESCENA   IX. 

Matilül-,  Auror     Luis,  Carlos 

Mat. 

Carlos! 

Caklos. 

Luis!  logro  al  lin  verte! 

Mat. 

Libre  está,  salvóle  el  Rey. 

Carlos. 

Es  cierto?  Ah! 

Mat. 

Si,  por  la  ley 

sentenciado  estaba  á  muerte. 

Carlos. 

Yo  ahora  supe  la  sentencia 

y  á  suplicarle  venía... 

Mat. 

La  ya  perdida  alegría 

nos  devolvií'»  su  clemencia. 

AUR. 

Huyamos  presto  de  aquí, 

sitios  que  vieron  mis  penas! 

y  á  nuestras  horas  serenas 

volvamos. 

Carlos. 

Ah,  corred,  si; 

pues  los  austriacos  á  entrar 

se  aprestan,  y  en  campamento 

los  clarines  al  momento 

van  las  callos  á  trocar. 

Luis. 

Entrar  el  austríaco  intenta! 

volver  debo  ;i  mi  pendón. 

AUR. 

Ah! 

Mat.  No  liene<;  corazón! 

Luis.        No  acudir  fuera  una  afrenta. 

AuR.        Ahora  la  vi  la  te  dieron. 

Garlos.    Te  acaban  de  perdonar, 
y  la  vuelves  á  arriesgar? 

Mat.        Para  eso  te  la  volvieron! 

Carlos.    Solo  á  rogarte  me  atrebo... 

Luis.        Si  yo  le  libré,  por  dios 

que  estamos  en  paz  los  dos, 
ni  me  debe,  ni  le  debo! 
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Mi  [H'iiiltm  vuelvo  ;'i  S('{.;ii¡r. 

(IvIU.dS. 

Vo  vov  mi  piirstd  á  ocupar. 

Mai. 

Ah! 

Alu. 

Fivulo  i'i  IVcnlt!  á  lidiar 

los  dos! 

Mat. 

Tal  ve/  á  iMoiii ! 

Deponed  tan  üero  encono, 

de  Dios  respetad  la  leyes; 

no  es  la  patria;  son  dos  res  es 

que  se  disputan  un  trono. 

Si  le  pierden  coníjuistar 

esos  reyes  podrán  otros, 

mas  si  la  perdéis  vosotros 

podréis  otra  madre  hallar! 

Luis. 

l*uede  triunfar  un  jtaitido. 

y  ambos  con  vida  volver. 

.Mm. 

Pienso  que  no  os  vuelvo  á.  vei ! 

Air. 

Yo  ya  te  lloro  perdido! 

Llis. 

Adiós,  madre!  Aurora! 

Mat. 

Ali,  no 

te  irás. 

Luis. 

Sí!. 

Carlos. 

El  honor  nos  llauui 

Hazle  feliz  por  que  te  ama 

quizás  tanto  como  yo! 

Mat. 

Que  os  amasteis  siempre  vi 

tiernos  hermanos  los  dos! 

Por  si  es  cl  último  adiós 

abrazaos. 

Luis. 

Hermano! 

Carlos. 

Ah,  si! 

(Se  libra :uii.) 

ESCENA   X. 

Matild::,  .\urora,  Lgilr. 

Alr.         Ay!  sal¿;amos  de  aquí  Aurora. 

[Üeaijut's  (le  nii  inomcuto  ili'  initna.) 
Ugilr.       Ved  (jue  la  lid  empezó, 

no  debéis  salir  ühora, 

campo  de   yuena  señora 

van  á  ser  las  calles.  {\áse.) 
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Mat.  01,! 

Alk.        Aguardar!  me  desespera 
esta  incertídiimhn;  liera! 
-Mat.         Volad  instantes  amargos 

siempre  tan  largos,  tan  largos 
para  (jnien  teme  y  espera! 
AuR.        Ay!  nací  para  ni  tormento! 
Tallo  que  el  arado  trunca, 
en  vano  el  sol  le  dá  aliento, 
en  vano  le  vesa  el  viento 
ponjue  no  florece  nunca! 
Mu.         De  tu  vida  en  las  auroras 

da  Á  tu  esperanza  el  adiós: 
presto  perdida  la  lloras! 
Tú  á  uno  quieres  y  á  otro  adoras, 
pero  yo  adoro  íi  los  dos! 
Alr.        Si  su  escudo  no  he  podido 

ser,  y  ya  el  dardo  le  ha  herido, 
tenga  de  mí  compasión, 
venga  en  su  sangre  teñido 
á  rasgar  mi  corazón! 
Mas  no,  volverán,  pensamos 
en  lo  peor,  y  sufrimos 
mas  en  lo  que  imaginamos, 
con  fantasmas  que  creamos, 
doblado  nos  afligimos. 
Tras  de  tantas  agonías 
aun  nos  aguardan  quizás 
las  amantes  alegrías 
de  otros  sitios  y  otros  días. 
Mat.        Que  no  volverán  janitis! 
AiR.        Si;  ya  á  Luis  ver  pienso  ufano 
con  el  laurel  en  la  mano 
que  alcanz(')  su  intn^pidez. 
Mat.        Pero  manchado  tal  vez 

con  la  sangre  de  su  hermano! 
Pienso  escuchar  los  gemidos 
de  mis  dos  hijos  queridos, 
verlos  pienso  ensangrentados... 
AuR.         Callad! 

Mat.  V  de  muerte  heridos! 

Alr.        Instantes  desesperados! 
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No,  deliráis! 
Mat.  Si,  lii'liro; 

Va  en  esta  iiiclia  no  |iucdo 

vivir;  ptTo  nada  miro,         {ñliranüo  por  la    vcntann.) 

ven,  jnnto  á  mí,  ten^íO  miedu. 

Hasta  el  aire  que  respiro! 

Qué  recuerdo!  yo  soné... 

y  espantoso  el  sueño  fué 

siento  verle  realizado. 
Aun.         (Juién  á  los  sueños  da  fé! 
Mat.         Kscueha  lo  que  lie  soñado. 

Al  sol  tocando  su  asiento, 

verde,  frondoso,  arrogante, 

en  i^Mlano  movimiento , 

gentil  penacho  del  viento 

se  eleva  un  áriiol  gigante. 

Del  fértil  campo  las  giamas 

besan  sus  gayos  llorones, 

en  paz  gozando  sus  dones 

las  águilas  en  sus  ramas  , 

y  ásu  sombra  los  leones! 

A  su  pié  se  alzó  violento 

un  ángel  de  maldición; 

le  prestó  la  ira  su  aliento, 

su  rostro  el  remordimiento, 

y  su  puñal  la  traición. 

De  aquel  árbol  codicioso, 

lucha  con  soberbia  liera 

por  derribarle  afanoso: 

en  vano!  el  árbol  coloso 

no  pudo  cimbrar  siquiera! 

Pero  sus  manos  tendiendo, 

y  sus  ramas  dividiendo, 

las  choca  en  soberbio  empuje, 

y  vence  al  árbol  que  cruje 

rasgado  con  recio  estruendo. 

Sus  frutos  se  marchitaron: 

leones  y  águilas  huyeron; 

sus  ramas  se  desgajaron: 

y  árido  y  solo  dejaron 

el  tronco  en  que  llorccieíon. 

Y  el  Arcángel   con  mirada,  ,.,   - 


—  7i  — 
triuiifaiilL',  L'n  su  farcajailíi 
L'sruché  qu«!  me  decía: 
Yo  soy  la  discordia  ¡rupia, 
y  ese  ilrbol  tu  patria  amada! 
Y  aun  en  mí  sus  ojos   lijos, 
me  dijo  su  acento  ronco: 
Llora  tus  males  prolijos! 
tú  eres  de  ese  árbol  el  tronco, 
y  son  sus  ramas  tus  hijos! 
Mi  sueño  no  es  ilusión! 
por  la  discordia  lanzados, 
hijos  !  vuestras  vidas  son, 
ay!  los  frutos  desgajados 
del  árbol  de!  corazón! 

ESCENA  XI. 

Dichos,  e/ Emisario   Austríaco. 

Mat.        Quién... 

Ai.'R.  Un  general. 

Mat.  Llegad: 

Sigue  aun  el  combate  horrendo! 

de  donde  venéis?  hablad! 

si  os  molesto,  perdonad: 

mis  hijos  se  están  batiendo! 

Y... 
Emis.  Moderad  el  cuidado: 

que  una  potencia  mcenvia 

á  proponer  un  tratado 

al  rey:  por  él  aceptado 

cesará  la  lucha  impía. 
Mat.         \'  los  muertos  ya!  trazitis 

vuestros  p!an(!S  de  anducion, 

medis  las  fuerzas,  lucháis, 

y  luego  la  paz  firmáis 

con  sangre  de  una  nación! 

Mas...  reconoceros  quiei'o: 

si:  una  tarde  en  mi  al(|nería 

lio  entrasteis?  Gente  os  seguía. 
AtR.        Ln  busca  del  rey. 
Emis.  Ah!  esj)ero 
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lo  olvidéis. 
AiK.  Fiiiioslo  (lia! 

Oculto  allí  ik'solástois 

cual  rayo  aíjucllas  montanas. 
Mvr.         De  la  (iiseonlia  sombrasteis 

el  veneno,  y  os  llevasteis 

al  hijo  (1(;  mis  entrañas! 
Aun.         jCu.intos  arrastrailosson 

á  esos  combates  saní,M¡entos 

como  él! 
Mat.  Mísera  nación! 

Üe  vuestra  ciega  amb¡(;¡on 

inocntes  instrumentos! 

ali!  no  fuerais  tan  prolijos 

en  sanguinarios  enconos, 

si  levantarais  los  tronos 

con  sangre  de  vuestros  hijos! 

ESCENA  XII. 

-MvTujtE,  AuHOiu,  Emisario,  Rev  y  acom¡Kiñamienlo. 

Kmis.       Ved  que  entra  el  Rey. 

Rky.  Ya  vencidos 

van  los  austríacos. 
Mat.  Señor! 

Rey.         (Ah!)  {Con  dolor  y  sorpresa  al  verlas. ) 

E.Mis.  Soy  el  embajador. 

Rev.        Los  pliegos  hoy  recibidos 

me  anunciaron  este  honor. 

Hasta  los  muros  vinieron 

para  que  estas  condiciones 

aceptara:  presto  huyeron: 

que  mi  respuesta  les  dieron 

las  bocas  de  mis  cañones. 

En  el  consejo  de  estado 

entrad. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Matilde  ,  Auroha  ,  Rky  ,  CAnALLi:i<os. 

Mat.  Decidnos  por  Dios! 

Y  mis  hijos! 
Aun.  Sn  han  salvado! 

Mat.        Aun  no  sabréis... 
Rey.  De  los  dos 

el  arrojo  he  presenciado. 
Mat.  y  Aur.  Al  i! 

Bey.        Uno  defendió  una  entrada, 

y...  casualidad  cruel! 

fué  por  el  otro  atacada: 

merecen  por  tal  jornada 

los  dos  eterno  laurel. 
Mat.        Pero  ambos  viven!  no  es  cierto? 

mas  vuestro  semblante  advierto 

alterado!..  Y  r(ué!  calláis! 
Rey.        (Madre  infeliz!) 
Mat.  Me  miráis 

con  compasión!  haijran  muerto! 

ah!  que  idea  tan  horrible! 

pero  esta  es  una  locura: 

no  puede  ser!  imposible! 
Aun.        hicertidumbre  terrible! 

responded!  {Sii¡tIicuiit¡o  al  l\cij.) 

Rey.  ( Oh!  desventura!) 

Mat.        Herido  alguno  quizá 

visteis!  á  caso  k  los  dos! 

Vuestro  silencio  me  está 

matando! 
Rey.         {Con  dolor  profundo.)  Rogad  (\  Dios 

por  las  almas  de  ambos!.. 
Mat.  y  Aur.  Ah!  ( Caen  las  dos  desoladas.) 

Rey.  Os  ofrece  mi  poder 

recompensar... 
Aur.  Vil  tributo! 

A  la  que  hoy  vio  perecer 

sus  hijos;  solo  ofrecer 

debéis  iágrinias  y  luto! 
Wat.         Muertos!  muertos!  Y  los  dos! 
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y  acabo  (le  verlos  aliora... 

aquí  mismo!  Quién  sois  vos!  (.1/  Hetj.) 

pero  me  eii¿,'ariais! 
Rky.  Señora... 

M.vT.         Morir!.,  já  jajá.  (/{<6'  convuhamente.) 

Aiu.  Gran  Dios! 

Al  contemplarla  me  es[)anto! 
Mat.        Hijos  mios!  volverán 

presto!  los  atiero  tanto! 

sí ,  sí :  llamándome  están. 
1U:y.        Delira!.. 
Mat.  Ellos  son  mi  encanto! 

Mira:  en  blando  movimiento  (I  Auroni.) 

allí  sus  cunas  se  mecen: 

temiendo  alterar  su  aliento, 

se  para  en  su  boca  el  viento: 

ay!  dos  ángeles  parecen! 

Mas  sus  voces  cariñosas 

me  llaman  :  los  voy  buscando, 

del  jardín  entre  las  rosas: 

ah!  entre  esas  flores  vagando, 

van  como  dos  mariposas. 

Ve  sus  rizadas  guedejas; 

ya  el  aura  las  besa  unidas, 

ya  las  mece  divididas; 

sus  cabezas  son  madejas 

de  oro  en  nácares  tendidas. 

De  ese  prado  en  la  esmerada 

para  mí  ya  una  guirnalda 

tegen :  cantan ,  brincan ,  ruedan 

los  dos ,  corren ,  ó  se  quedan 

dormidos  sobre  mi  falda. 

Mas  crecen!  sí :  ya  hombres  son! 

Que  mas  gallardos  los  quieres! 

rinden  á  su  discreccion 

los  hombres  su  admiración, 

su  corazón  las  mugeres! 

Piafando  van  sus  corceles! 

si  troncha  el  bruto  la  flor, 

no  salta  á  orlar  sus  caireles: 

por  ver  mis  hijos  mejor, 

saltando  van  los  claveles! 
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Mas  enlro  aquel  hosqiKí  asoma 

como  una  blanca  paloma, 

aíjut'lla  casa  :  traiKjuild 

lio^'ar  (le  mi  vida  asilo! 

Del  monte  se  ve  en  la  loma 

un  cazador!  si  es  mi  hijo 

Luis!  y  Callos?  pinta  allí: 

tarde  es!  con  afán  prolijo 

por  abrazarlf!  me  allijo: 

mas  ya  lleyó  junto  ü  mí. 

Los  dos;  ah!  mi  pesadunduc 

liuyó  :  ve  con  que  alegría 

ríen  junto  ámí :  alma  mia! 

al  rededor  de  la  lumbre! 

Pero  una  nube  sombría 

avanza!  esa  oscuridad 

viene  de  rayos  bencbida! 

Suena  un  clarín!  Escucbad: 

que  anuncia!  Ab!  Ls  la  tempestad 

que  anega  en  dolor  mi  vida! 

Esa  es  la  tormenta  airada 

que  de  amarguras  preñada, 

lioy  arrastra  en  sus  furores 

los  bijos  de  mis  amores, 

y  tu  prenda  idolatrada! 

Luego  es  cierto  que  perdí 

los  dos  bijos  que  tenía! 

Qué  me  queda! 
AiR.  Todavía  {Á  sus  pies.) 

os  queda ,  señora  ,  en  mí 

otra  bija  tierna! 

{Aurora  cayendo  de  rodillas  y  abrazando  á  Matilde.) 
Mat.  Hija  mia! 

Lloremos  juntas  las  dosl 

fueron  de  la  gloría  en  pos, 

y  del  martirio  las  palmas 

ganaron!  sus  nobles  almas 

reciba  en  su  seno  Dios! 

(  Elevando  al  cielo  su  plegaria  ambas. ) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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